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			Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes y sucesos que aparecen son producto de la imaginación del autor y, en caso de ser reales, se utilizan como parte de la ficción. Todas las afirmaciones, actividades, ardides, descripciones, información y material de cualquier otra clase aquí contenidos se incluyen solo por mor del entretenimiento y no deben ser considerados exactos ni ser replicados, pues podrían causar perjuicios.

		


		
			Para Denise Johnstone-Burt

		


		
			¿Quién hay en el búnker? 

			¿Quién hay en el búnker?

			Mujeres y niños primero

			Y los niños primero

			Y los niños

			Me río hasta arrancarme la cabeza

			Trago hasta reventar

 


			Radiohead, «Idioteque»

		


		
 

			—La guerra —dice el alcalde Prentiss con los ojos brillantes—. Por fin.

			—Cállese —le espeto—. Nada de «por fin». El único que quería esto es usted.

			—En cualquier caso —dice él, volviéndose hacia mí con una sonrisa—, es inminente.

			Y, por supuesto, yo me pregunto si desatarlo para que libre esta batalla no habrá sido la peor equivocación de mi vida…

			Pero no…

			No, porque gracias a esto ella se va a salvar. Era necesario hacerlo para salvarla.

			Él la mantendrá a salvo, y yo me ocuparé de que lo haga, aunque tenga que matarlo para conseguirlo.

			Y así, coincidiendo con la puesta de sol, el alcalde y yo permanecemos erguidos sobre los escombros de la catedral y contemplamos la plaza de la ciudad mientras el ejército zulaque desciende frente a nosotros por la carretera zigzagueante de la colina, haciendo sonar el cuerno de batalla con un retrueno capaz de partirte en dos.

			Mientras el ejército de la Respuesta que comanda la enfermera Coyle entra en la ciudad a nuestras espaldas, sin parar de lanzar bombas a su paso: ¡Bum! ¡Bum! ¡BUM!

			Mientras los primeros soldados del ejército del alcalde llegan en rápida formación desde el sur, con el señor Hammar al frente, y cruzan la plaza hacia nosotros para recibir nuevas órdenes.

			Mientras los habitantes de Nueva Prentiss huyen despavoridos en todas direcciones.

			Mientras la nave de reconocimiento de los nuevos colonos aterriza en lo alto de una colina muy cerca de la enfermera Coy­le, en el peor lugar posible.

			Mientras Davy Prentiss yace muerto entre los escombros, acribillado por su propio padre, acribillado por el hombre al que acabo de liberar.

			Y mientras Viola…

			Mi Viola…

			Cabalga en medio de todo este caos, con los tobillos rotos, incapaz siquiera de tenerse en pie.

			«Sí», pienso.

			La guerra es inminente. 

			El fin de todas las cosas.

			El fin de todo.

			—En efecto, Todd —dice el alcalde, frotándose las manos—. Y que lo digas.

			Y repite la palabra, la pronuncia como si todos sus deseos se hubiesen hecho realidad.

			—La guerra.
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			DOS BATALLAS

			[TODD]

			¡VAMOS A ATACAR A LOS ZULAQUES!, grita el alcalde a los soldados, apuntando con su ruido al centro de sus cabezas.

			Incluso a la mía.

			SE CONCENTRARÁN AL FINAL DE LA CARRETERA, continúa, ¡pero no van a pasar de ahí!

			Montado sobre Angharrad, le acaricio el flanco con la mano. En menos de dos minutos el alcalde y yo ya estábamos a lomos de nuestras monturas. Morpeth y Angharrad habían llegado galopando desde la parte posterior de las ruinas de la catedral, y cuando empezamos a avanzar aplastando los cuerpos todavía inconscientes de los hombres que habían intentado ayudarme a derrocar al alcalde, el ejército ya tomaba una forma desordenada ante nosotros.

			No todo el ejército, tal vez menos de la mitad, pues el resto aún seguía recorriendo la carretera del sur hacia la colina rasgada, la carretera donde se suponía que iba a librarse la batalla.

			¿Chico potro?, piensa Angharrad. Noto en su cuerpo lo nerviosa que está. En realidad, está muerta de miedo.

			Y yo también.

			—¡¡Batallones listos!! —grita el alcalde. De inmediato, el señor Hammar y los rezagados señores Tate, O’Hare y Morgan saludan y obedecen, y los soldados empiezan a alinearse en perfecta formación, de un modo tan rápido que casi me duelen los ojos al mirarlos.

			—Lo sé —dice el alcalde—. Es precioso, ¿verdad?

			Le apunto con el rifle, el que le arrebaté a Davy. 

			—No se olvide de nuestro pacto —digo—. Usted mantendrá a Viola a salvo y no me controlará con el ruido. Si me obedece, permanecerá con vida. Solo por eso le he soltado.

			Le brillan los ojos.

			—Date cuenta de que eso significa que no podrás quitarme los ojos de encima, y para ello tendrás que seguirme a la batalla. ¿Estás listo para eso, Todd?

			—Estoy listo —respondo, aunque en realidad no lo estoy, pero intento no pensar en ello.

			—Estoy seguro de que lo harás muy bien.

			—Cállese —le ordeno—. Ya le derroté una vez. Volveré a hacerlo si es necesario.

			—De eso no tengo ninguna duda. —Sonríe.

			—¡Los hombres están listos, señor! —grita Hammar desde su caballo, saludando de manera feroz.

			El alcalde no deja de mirarme.

			—Los hombres están listos, Todd —repite con voz burlona—. ¿Y tú?

			—Haga lo que tenga que hacer.

			Y su sonrisa se ensancha todavía más. Se vuelve hacia los hombres.

			¡DOS DIVISIONES A LA CARRETERA DEL OESTE PARA EL PRIMER ATAQUE! Su voz vuelve a serpentear dentro de las cabezas, como un zumbido imposible de ignorar. ¡LA DIVISION DEL CAPITÁN HAMMAR AL FRENTE, EL CAPITÁN MORGAN EN LA RETAGUARDIA! LOS CAPITANES TATE Y O’HARE REUNIRÁN A LOS HOMBRES Y EL ARMAMENTO QUE TODAVÍA ESTÁN POR LLEGAR Y SE UNIRÁN AL COMBATE LO ANTES POSIBLE.

			«¿Armamento?», pienso.

			SI ES QUE EL COMBATE NO HA TERMINADO YA PARA CUANDO LLEGUEN…

			Los hombres se ríen al oír esto, con una risa fuerte, nerviosa y agresiva.

			Y ENTONCES, COMO UN SOLO EJÉRCITO, ¡HAREMOS RETROCEDER A LOS ZULAQUES COLINA ARRIBA Y LES HAREMOS LAMENTAR EL DÍA EN QUE NACIERON!

			Y los hombres vitorean con fuerza.

			—¡Señor! —grita el capitán Hammar—. ¿Qué hay del ejército de la Respuesta?

			—Primero derrotaremos a los zulaques —responde Prentiss—. Luego, la Respuesta será un juego de niños.

			Contempla a su ejército de hombres y después estudia al ejército zulaque, que sigue bajando por la montaña. Entonces alza el puño y emite el fogonazo de ruido más fuerte que he oído nunca, un grito que perfora el centro mismo de cada hombre que lo oye.

			¡¡¡A LA BATALLA!!!

			«¡¡¡A la batalla!!!», responde el ejército con un grito unánime, y todos salen disparados a paso firme hacia la plaza, y continúan zigzagueantes en dirección a la colina.

			El alcalde me dirige una última mirada, y parece que apenas pueda reprimir la risa de lo mucho que se está divirtiendo. Sin decir palabra, espolea con violencia a Morpeth en los costados y cruza la plaza al galope en pos del ejército.

			El ejército que marcha a la guerra.

			¿Seguir?, pregunta Angharrad, exudando miedo como si fuera sudor.

			—Tiene razón —digo—. No podemos perderlo de vista. Tiene que cumplir su palabra. Tiene que ganar esta guerra. Tiene que salvarla.

			Por ella, piensa Angharrad.

			«Por ella», pienso yo, con todo mi sentimiento.

			Y pienso su nombre…

			«Viola.»

			Y Angharrad se lanza hacia la batalla.

			{VIOLA}

			«Todd», pienso, mientras monto a Bellota a través de la masa de gente que se acumula en la carretera, que intenta huir de los horribles aullidos del cuerno que resuena en una dirección y de las bombas de la enfermera Coyle que retumban en la otra.

			¡BUM! 

			Explota otra bomba, y veo una bola de fuego que sale escupida hacia el cielo. El griterío que nos rodea es casi insoportable. La gente que corre por la carretera se enreda con la que baja desordenadamente y con todos los que se interponen a nuestro paso.

			Los que se interponen a que seamos los primeros en llegar a la nave.

			El cuerno vuelve a sonar y los gritos arrecian todavía más. 

			—Tenemos que darnos prisa, Bellota —digo, entre sus orejas—. No sé qué es ese sonido, pero la gente de la nave podrá…

			Una mano me agarra del brazo y casi me arranca de la silla.

			—¡Dame el caballo! —grita un hombre, tirando con todas sus fuerzas—. ¡Dámelo!

			Bellota se revuelve para alejarse de él, pero hay demasiada gente en la carretera y casi no podemos movernos.

			—¡Suélteme! —le ordeno.

			—¡Dámelo! —repite él—. ¡Vienen los zulaques!

			Esto me produce tal sorpresa que casi me caigo de la silla.

			—¿Los qué?

			Pero el hombre no me escucha, y pese a la luz mortecina, veo que el blanco de sus ojos llamea de terror…

			¡Aguanta!, aúlla el ruido de Bellota, y yo me agarro con más fuerza a su crin. Bellota retrocede, derriba al hombre y da un salto hacia la negra noche. La gente grita y se aparta, pero derribamos a unos cuantos más, porque mi caballo barre todo lo que le sale al paso mientras yo me agarro a él como puedo.

			Llegamos a un claro y Bellota acelera al máximo.

			—¿Los zulaques? —digo—. ¿Qué ha querido decir? Es imposible…

			Zulaques, piensa Bellota. Ejército zulaque. Guerra de los zulaques.

			Me giro para mirar atrás mientras él galopa, y veo las luces que descienden en zigzag por la colina lejana.

			Un ejército de zulaques.

			Un ejército de zulaques viene también hacia aquí.

			«¿Todd?», pienso. Sé que me alejo de él y del alcalde cautivo a cada zancada que damos.

			La esperanza es la nave. Ellos nos ayudarán. De algún modo, podrán ayudarnos, a Todd y a mí.

			Si una vez detuvimos una guerra, podemos detener otra.

			Así, vuelvo a pensar su nombre, «Todd», para mandarle fuerzas. Y Bellota y yo cabalgamos por la carretera en pos de la Respuesta, de la nave de reconocimiento, y espero, por nuestro propio bien, estar en lo cierto…

			[TODD]

			Angharrad corre detrás de Morpeth mientras el ejército acelera por la carretera que se alarga frente a nosotros, derribando brutalmente a todo ciudadano de Nueva Prentiss que salga a su paso. Hay dos batallones, el primero de ellos está comandado por el señor Hammar, que no cesa de gritar a lomos de su caballo, y el segundo por el señor Morgan, que grita menos y le sigue a poca distancia. Son unos cuatrocientos hombres en total, con los rifles alzados y los rostros retorcidos por los alaridos y los gritos.

			Y su ruido…

			Su ruido es algo monstruoso, afinado y retorcido sobre sí mismo, que ruge en una sola voz, como un gigante airado que descendiera como una apisonadora por la carretera.

			Y noto que los latidos de mi corazón se me escapan del pecho.

			—¡No te alejes de mí, Todd! —grita el alcalde a lomos de Morpeth, colocándose a mi altura mientras cabalgamos a toda velocidad.

			—No se preocupe por eso —respondo, aferrando el rifle.

			—Lo digo por tu propio bien —dice él, mirándome—. Y no olvides tampoco tu parte del trato. No me gustaría que hubiera bajas por culpa del fuego amigo.

			Y me guiña el ojo.

			«Viola», pienso, agrediéndolo con un puño de ruido.

			Prentiss hace una mueca de dolor.

			Ahora ya no sonríe tanto.

			Cabalgamos tras el ejército por el oeste de la ciudad, bajando por la carretera principal, pasando por delante de las ruinas de lo que debieron de ser las cárceles originales que la Respuesta incendió en el mayor ataque que lanzó antes de este. Solo he estado una vez aquí, cuando pasé corriendo con Viola entre mis brazos, transportándola por la carretera zigzagueante mientras ella agonizaba, pensando que la llevaba a un lugar seguro… Pero lo único que encontré fue al hombre que ahora cabalga a mi lado, el hombre que mató a mil zulaques para provocar esta guerra, el hombre que torturó a Viola para sacarle una información que ya conocía, el hombre que mató a su propio hijo…

			—¿Y qué otra clase de hombre querrías que te condujera a la batalla? —dice él, leyendo mi ruido—. ¿Qué otra clase de hombre es el adecuado para la guerra?

			«Un monstruo», respondo, y recuerdo lo que una vez me dijo Ben. «Convertimos a los hombres en monstruos.» 

			—Te equivocas —dice el alcalde—. Es la guerra la que nos convierte en hombres. Hasta que se declara la guerra, seguimos siendo unos niños.

			Un nuevo estallido del cuerno ruge a nuestras espaldas; es tan fuerte que casi nos arranca la cabeza y provoca que el ejército pierda el paso durante un par de segundos.

			Observamos la carretera hasta la falda de la montaña. Las antorchas de los zulaques se congregan en ese punto para recibirnos.

			—¿Estás listo para hacerte mayor, Todd? —pregunta el alcalde.

			{VIOLA}

			¡BUM!

			Una nueva explosión, justo delante de nosotros, envía un montón de escombros humeantes por encima de los árboles. Tengo tanto miedo que me olvido del estado de mis tobillos e intento espolear a Bellota como he visto hacer en los vídeos que nos ponían en la nave. El dolor es insoportable. Los vendajes que Lee (todavía debe de estar por ahí, intentando encontrar a la Respuesta en el lugar equivocado; por favor, que no te pase nada; por favor, que no te pase nada) me colocó en los pies son excelentes, pero los huesos están rotos y por un instante una sensación agónica me recorre todo el cuerpo hasta la quemadura que no deja de palpitar alrededor de la cinta metálica del antebrazo. Me retiro la manga para mirarla. La piel que rodea la cinta está roja y caliente, la propia cinta no es más que una delgada lámina de acero, inamovible, que no se puede cortar y que me ata al número 1391 hasta el día de mi muerte.

			Es el precio que pagué.

			El precio que pagué por encontrarlo.

			—Y ahora haremos que valga la pena —le digo a Bellota, cuyo ruido responde Chica potro, porque está de acuerdo conmigo.

			El aire se está llenando de humo y veo las hogueras que arden un poco más allá. La gente sigue corriendo en todas direcciones, aunque cada vez son menos, la ciudad empieza a vaciarse.

			Si la enfermera Coyle y la Respuesta han comenzado por la oficina de la Pregunta y se han dirigido al centro de la ciudad desde el este, ya deben de haber pasado por la colina donde se encontraba la torre de comunicaciones. Y ese es el lugar en el que probablemente habrá aterrizado la nave de reconocimiento. Entonces la enfermera Coyle habrá dado media vuelta y habrá subido a un carro rápido para regresar y de esta manera ser la primera en hablar con ellos, pero ¿a quién habrá dejado al mando del ejército?

			Bellota sigue galopando, traza una curva en la carretera…

			Y ¡BUM!

			Estalla un fogonazo de luz, y otra residencia cae presa de las llamas, iluminando la carretera durante un segundo resplandeciente…

			Y allí está…

			La Respuesta.

			Hileras de hombres y mujeres, con las erres azules escritas en el pecho y en ocasiones pintadas en los rostros.

			Todos llevan un arma.

			Y los carros van cargados de armamento.

			Y aunque reconozco a algunos (la enfermera Lawson, Magnus, la enfermera Nadari), es como si no los conociera en absoluto, tienen un aspecto tan feroz, tan concentrado, tan asustado y valiente y comprometido que por un instante estiro las riendas de Bellota, porque tengo miedo de cabalgar hacia ellos.

			El destello de la explosión se extingue y el grupo vuelve a sumirse en la oscuridad.

			¿Adelante?, dice Bellota.

			Respiro hondo, me pregunto cómo reaccionarán al verme, me pregunto si me verán o simplemente me acribillarán a tiros en medio de la confusión.

			—No tenemos elección —contesto por fin.

			Y justo cuando el caballo se prepara para volver a arrancar…

			—¿Viola? —oigo en la oscuridad.

			[TODD]

			La carretera que sale de la ciudad llega a un amplio claro delimitado por el río a la derecha, con el salto gigantesco de las cascadas y la carretera que baja en zigzag por la colina directamente delante de nosotros. El ejército irrumpe en el claro, con el capitán Hammar al mando, y aunque solo he estado aquí una vez, sé que antes había árboles, árboles y casitas, y eso significa que durante todo este tiempo el alcalde ha hecho que sus hombres lo limpiaran y lo prepararan para convertirlo en un campo de batalla.

			Como si supiera que esto iba a suceder.

			Pero no puedo pararme a pensar porque el señor Hammar grita «¡Alto!» y los hombres se detienen en formación y miran hacia el otro lado del claro.

			Porque ya están aquí.

			Las primeras tropas del ejército zulaque.

			Avanzan en abanico por el campo abierto, una docena, dos docenas, diez docenas, bajan de la montaña como un río de sangre blanca, con las antorchas en alto, arcos y flechas y una especie de estacas blancas, largas y raras en las manos, y los soldados de infantería zulaque se arremolinan alrededor de otros zulaques que montan unas enormes criaturas blancas, anchas como bueyes, pero más altas y corpulentas, con un gran cuerno que les sale del final del morro, y estas criaturas van cubiertas con unas pesadas armaduras que parecen hechas de arcilla y veo que muchos de los soldados zulaques las llevan también, que la arcilla cubre su blanca piel.

			Y suena otro estallido del cuerno, tan fuerte que juro que me sangran los oídos… Ahora veo el cuerno con mis propios ojos, amarrado a los hombros de dos de las criaturas cornudas en lo alto de la colina, y quien sopla es aquel zulaque tan corpulento.

			Y, oh, Dios mío…

			Oh, Dios mío…

			El ruido…

			Baja tambaleándose por la colina como un arma en sí misma, arrasando el campo abierto como la espuma de un río desbordado, y viene a por nosotros, lleno de imágenes de su ejército degollándonos, imágenes de nuestros soldados hechos pedazos, imágenes de fealdad y horror imposibles de describir, imágenes…

			Imágenes que nuestros propios soldados devuelven directamente, alzándose sobre la masa de hombres que me preceden, imágenes de cabezas arrancadas de los troncos, de balas destrozando a los zulaques, de una carnicería interminable, interminable…

			—Concéntrate, Todd —dice el alcalde—, o la batalla te segará la vida. Y yo, como mínimo, siento curiosidad por saber en qué clase de hombre te vas a convertir.

			—¡¡¡Todos en fila!!! —oímos gritar al señor Hammar. Los soldados que marchan inmediatamente detrás de él empiezan a dispersarse—. ¡¡¡Lista la primera oleada!!! —vuelve a gritar, y los hombres se detienen y alzan los rifles, a punto para lanzarse cuando reciban la orden mientras la segunda oleada se alinea tras ellos.

			Los zulaques también se han detenido, y forman una hilera igual de larga en la base de la montaña. Una criatura cornuda parte esta línea en dos, y un zulaque va plantado sobre su lomo detrás de un artefacto blanco en forma de U que parece hecho de hueso, la mitad de ancho que un hombre y montado sobre una plataforma adherida a la coraza de la criatura.

			—¿Qué es eso? —pregunto al alcalde.

			Él sonríe para sí.

			—Creo que estamos a punto de descubrirlo.

			—¡Preparados! —grita el señor Hammar.

			—No te muevas de mi lado, Todd —me ordena Prentiss—. Mantente tan alejado como puedas del combate.

			—Comprendo —respondo, con una sensación de pesadez en el interior de mi ruido—. A usted no le gusta ensuciarse las manos.

			Me mira a los ojos.

			—No te preocupes, tendremos ocasiones de sobra para ensuciárnoslas. 

			Y entonces, el señor Hammar grita a pleno pulmón: 

			—¡¡¡Al ataque!!! 

			La guerra ha comenzado.

			{VIOLA}

			—¡Wilf! —exclamo, cabalgando hacia él. Conduce un carro de bueyes, un poco escorado, en primera línea de fuego de la Respuesta, que sigue bajando por la carretera envuelta en humo y oscuridad.

			—¡Estás viva! —dice Wilf, y enseguida salta del carro y corre hacia mí—. La enfermera Coyle nos dijo que habías muerto.

			La ira vuelve a apoderarse de mí al pensar en esa mujer y en la bomba que debía matar al alcalde. No le preocupó en absoluto que se me pudiera llevar por delante.

			—La enfermera se equivoca en muchas cosas, Wilf.

			Me mira a la luz de las lunas, y veo miedo en su ruido, miedo en el hombre más imperturbable que he conocido en todo este planeta, el hombre que más de una vez arriesgó su vida para salvarnos a Todd y a mí, miedo en el único hombre que no tiene miedo.

			—Vienen los zulaques, Viola —dice—. Tienes que largarte de aquí.

			—Voy a buscar ayuda…

			Otra explosión destripa un edificio al otro lado de la carretera. Se produce una pequeña onda expansiva y Wilf tiene que agarrarse a las riendas de Bellota para no perder el equilibrio.

			—¿Qué demonios estáis haciendo? —grito.

			—Órdenes de la enfermera —dice él—. Para salvar el cuerpo, a veces tienes que amputar una pierna.

			Toso a causa del humo.

			—Esa estupidez es muy propia de ella. ¿Dónde está?

			—Salió disparada cuando nos sobrevoló aquella nave. Se dirige al lugar donde ha aterrizado.

			Mi corazón da un brinco.

			—¿Dónde ha aterrizado, Wilf? ¿Dónde, exactamente?

			Señala atrás, a la carretera.

			—Al otro lado de la colina, donde estaba la torre.

			—Lo sabía.

			Se oye otro soplo lejano del cuerno. Cada vez que sucede, los gritos de los habitantes de la ciudad que corren sin rumbo van en aumento. Oigo incluso algunos chillidos procedentes del ejército de la Respuesta.

			—Tienes que huir, Viola —repite Wilf, tocándome el brazo—. La presencia del ejército zulaque es una mala noticia. Tienes que irte. Tienes que irte ya.

			Reprimo un fogonazo de inquietud por Todd. 

			—Tú también tienes que huir, Wilf. Las tretas de la enfermera Coyle no han funcionado. El ejército del alcalde ha regresado ya a la ciudad. —Él aspira el aire a través de los dientes—. Hemos capturado al alcalde —continuo—, y Todd está intentando contener al ejército, pero si atacáis directamente, os masacrarán.

			Vuelve la cabeza hacia la Respuesta, que sigue marchando con decisión por la carretera, aunque algunos hombres ya me han visto con Wilf, han visto que estoy viva, y la sorpresa empieza a propagarse. Oigo mi nombre más de una vez.

			—La enfermera Coyle ha ordenado que siguiéramos adelante —dice él—, que siguiéramos bombardeando, pasara lo que pasara.

			—¿A quién ha dejado al mando? ¿A la enfermera Lawson? —Se produce un silencio y lo miro—. Te ha dejado a ti, ¿verdad?

			Asiente con lentitud.

			—Dijo que yo era el mejor siguiendo órdenes.

			—Otro error que ha cometido —digo—. Wilf, tienes que conseguir que den media vuelta.

			Él vuelve la vista hacia la Respuesta, que sigue llegando, sigue marchando.

			—Las otras enfermeras no me harían caso —señala, pero le oigo pensar.

			—Tienes razón. Pero los demás sí que lo harán.

			Alza la vista.

			—Haré que den media vuelta.

			—Tengo que llegar a la nave —digo—. Ellos podrán ayudarnos.

			Wilf asiente y apunta con el pulgar por encima de su hombro.

			—Por la segunda carretera principal. La enfermera Coyle te lleva veinte minutos de ventaja.

			—Gracias, Wilf.

			Vuelve a asentir y se gira hacia la Respuesta.

			—¡Atrás! —grita—. ¡Atrás!

			Vuelvo a espolear a Bellota y nos alejamos de Wilf y de los rostros estupefactos de las enfermeras Lawson y Nadari, en la primera línea de la Respuesta.

			—¿Bajo qué autoridad? —escupe Nadari.

			—¡La mía! —oigo decir a Wilf, con la máxima firmeza.

			Me abro paso entre la Respuesta mientras arreo a Bellota lo máximo que puedo. Ni siquiera veo a Wilf cuando exclama:

			—¡Y la de ella!

			Pero sé que me está señalando a mí.

			[TODD]

			Nuestra línea del frente acelera el paso por el claro como un muro que se precipita por una montaña.

			Los hombres corren en forma de V, con el señor Hammar gritando en el vértice, a lomos de su caballo.

			La siguiente línea de hombres arranca una décima de segundo más tarde, de modo que ya hay dos hileras que corren a degüello hacia la línea de zulaques, con las armas preparadas, pero…

			—¿Por qué no disparan? —pregunto al alcalde.

			Suelta un poco de aire.

			—Por arrogancia, supongo.

			—¿Cómo?

			—Verás, siempre hemos combatido a los zulaques en espacios reducidos. Era lo más efectivo. Pero… 

			Sus ojos estudian la línea del frente de los zulaques, que permanece inmóvil. 

			—Creo que deberíamos retirarnos un poco más, Todd —dice, haciendo girar a Morpeth antes de que yo pueda responder.

			Miro a los hombres que corren.

			Y a la hilera de zulaques que no se mueve.

			Y a los hombres que se acercan.

			—Pero ¿por qué…?

			—Todd —me llama el alcalde, que ya ha retrocedido unos buenos veinte metros.

			Un destello de ruido recorre a los zulaques.

			Una especie de señal.

			Cada zulaque de la línea frontal levanta su arco y su flecha o su estaca blanca.

			El zulaque que va montado en la criatura blanca lleva una antorcha encendida en cada mano…

			—¡¡¡Listos!!! —grita el señor Hammar, y se lanza como un trueno con su caballo, directo hacia la criatura de la cornamenta.

			Los hombres levantan los rifles.

			—Yo de ti me echaría atrás —me recomienda el alcalde, a mis espaldas.

			Tiro un poco de las riendas de Angharrad, pero sigo con los ojos fijos en la batalla y en los hombres que me preceden corriendo por el claro y en los hombres que los siguen preparados para imitarlos y en más hombres todavía que siguen a estos últimos.

			El alcalde y yo esperamos a la cola del grupo.

			—¡APUNTAD! —grita el señor Hammar con la voz y con el ruido.

			Doy la vuelta a Angharrad y cabalgo hacia el alcalde.

			—¿Por qué no disparan? —pregunto al acercarme.

			—¿Quiénes? —dice el alcalde, estudiando todavía a los zulaques—. ¿Los soldados o el enemigo?

			Miro atrás…

			El señor Hammar se encuentra apenas a quince metros de la criatura cornuda.

			Diez…

			—Ninguno de los dos —respondo.

			Cinco…

			—Bueno —dice el alcalde—. Esto debería ser interesante.

			Y vemos que el zulaque montado en la criatura cornuda une las dos antorchas por detrás del objeto en forma de U…

			Y ¡BUUMM!

			Del objeto en forma de U surge un diluvio de fuego que se derrama, se revuelca, se agita, como el río que baja en avalancha a su lado, mucho mayor de lo que parece posible, expandiéndose y creciendo y devorando el mundo como una pesadilla.

			Va directo hacia el señor Hammar.

			Que tira con fuerza de su caballo, hacia la derecha.

			Salta para apartarse.

			Pero es demasiado tarde…

			El fuego lo envuelve.

			Se pega al señor Hammar y a su caballo como una capa.

			Y arden arden arden mientras cabalgan en un intento de huida.

			Cabalgan hacia el río…

			Pero el señor Hammar no lo consigue…

			Cae de la silla en llamas de su caballo en llamas.

			Toca el suelo convertido en una temblorosa bola de fuego.

			Y luego se queda inmóvil mientras su caballo se precipita hacia el agua.

			Aullando y aullando…

			Vuelvo la mirada hacia el ejército.

			Y veo que los hombres de la primera línea no tienen caballos que los puedan sacar de allí.

			Y el fuego…

			Es más espeso que un fuego normal.

			Más espeso y más pesado.

			Corta a los hombres como una avalancha.

			Devora a los diez primeros hombres que toca.

			Los quema tan rápido que apenas los oímos gritar.

			Y estos son los más afortunados.

			Porque el fuego se propaga.

			Se adhiere a los uniformes y al cabello.

			Y a la piel.

			Y, oh, Dios mío, la piel de los soldados…

			Y caen…

			Y arden…

			Y aúllan como el caballo del señor Hammar…

			No paran de aullar…

			El ruido de todos ellos sale disparado como un cohete y cubre el ruido de todo lo demás.

			Y cuando por fin se disipan las llamas y el señor Morgan grita «¡Retirada!» a las primeras hileras de soldados, y cuando esos soldados dan media vuelta y corren disparando los rifles sobre la marcha, y cuando las primeras flechas de los zulaques trazan un arco en el cielo, y cuando los otros zulaques alzan las estacas blancas cuyas puntas lanzan destellos y los hombres atravesados por las flechas en la espalda, en el estómago, y en el rostro empiezan a caer, y cuando los hombres golpeados por los fogonazos de las estacas blancas comienzan a perder trozos de brazos, de hombros y de cabezas y a caer al suelo muertos muertos muertos…

			Y cuando me agarro a la crin de Angharrad con tanta fuerza que casi le arranco el pelo y ella está tan aterrorizada que ni siquiera se queja, lo único que oigo es al alcalde a mi lado, que dice:

			—Por fin, Todd…

			Se vuelve hacia mí y añade:

			—Un enemigo digno.

			{VIOLA}

			Bellota y yo apenas nos hemos alejado un minuto del ejército de la Respuesta cuando cruzamos la primera carretera y me doy cuenta de dónde estamos. Es la carretera que baja hacia el sanatorio en el que pasé mis primeras semanas en Nueva Prentiss, el sanatorio de donde Maddy y yo nos escapamos una noche.

			El sanatorio hasta el que transportamos el cadáver de Maddy para prepararlo para el entierro después de que el sargento Hammar la asesinara sin motivo alguno.

			—Continúa, Bellota —digo, apartando el recuerdo—. El camino de la torre tiene que estar detrás…

			De pronto, el cielo negruzco se ilumina a mis espaldas. Me giro, y Bellota también lo hace, y aunque la ciudad queda lejos y por detrás de los árboles, vemos un gigantesco destello de luz, silencioso a esta distancia, sin el rumor de una explosión, un resplandor brillante que crece y crece antes de extinguirse, iluminando a las pocas personas de la carretera que han llegado hasta tan lejos, y me pregunto qué habrá sucedido en la ciudad que haya provocado una luz semejante.

			Y me pregunto si Todd habrá tenido algo que ver.

			[TODD]

			El siguiente estallido pilla a todo el mundo desprevenido.

			¡BUUUUMM!

			Atraviesa el campo abierto y alcanza a los soldados que se baten en retirada, funde sus armas, quema sus cuerpos, los posa sobre el suelo en una pila horripilante…

			—¡Tenemos que salir de aquí! —grito al alcalde, que observa la batalla como si estuviera hipnotizado, con el cuerpo inmóvil, pero con los ojos moviéndose de aquí para allá, absorbiéndolo todo.

			—Esos palos blancos —comenta en voz baja—. Es evidente que se trata de algún tipo de arma balística, pero ¿has visto lo destructivos que son?

			Me lo quedo mirando con los ojos muy abiertos.

			—¡Haga algo! —grito—. ¡Los están masacrando!

			Arquea una ceja.

			—¿Y qué creías que era exactamente la guerra, Todd?

			—¡Pero los zulaques tienen mejores armas! ¡No podremos detenerlos!

			—¿Ah, no? —señala, haciendo un gesto hacia la batalla. Miro también en esa dirección. El zulaque montado en la criatura cornuda prepara las antorchas para volver a disparar, pero uno de los hombres del alcalde se ha levantado del lugar donde había caído, con el cuerpo lleno de quemaduras, alza el arma y dispara.

			Y el zulaque montado en la criatura cornuda deja caer una antorcha y se lleva la mano al lugar por donde le ha entrado la bala, y luego cae al suelo resbalando por el costado de la criatura.

			Los hombres del alcalde vitorean al ver lo que acaba de pasar.

			—Todas las armas tienen puntos flacos —explica el alcalde.

			Y de inmediato se reagrupan y el señor Morgan cabalga hacia delante, comandando ahora a todos los hombres, y los rifles disparan, y aunque los zulaques disparan más flechas y más fogonazos blancos y caen más soldados, ellos también son derribados. Sus corazas de arcilla se agrietan y explotan y caen a los pies de los zulaques que avanzan tras ellos.

			Pero siguen llegando…

			—Nos superan en número —advierto al alcalde.

			—Diez a uno, como mínimo —responde.

			Señalo a la colina.

			—¡Y tienen más artefactos de fuego de esos!

			—Pero aún no los han preparado, Todd. 

			Tiene razón, las criaturas cornudas se acumulan tras los soldados zulaques por la carretera en zigzag, y no van a poder disparar a no ser que quieran aniquilar a la mitad de su propio ejército.

			Y ahora la línea de zulaques impacta contra la línea de hombres, y veo que el alcalde cuenta con las manos y luego vuelve la vista hacia la carretera vacía que tenemos a nuestras espaldas.

			—¿Sabes una cosa, Todd? —dice, tomando las riendas de Morpeth—. Creo que vamos a necesitar hasta el último de los hombres.

			Se vuelve hacia mí.

			—Es hora de entrar en acción.

			Y me doy cuenta, con una punzada en el corazón, de que si hasta el alcalde en persona va a combatir…, es que estamos metidos en un buen lío.

			{VIOLA}

			—¡Por ahí! —grito, y señalo lo que tiene que ser el camino que sube a la colina de la torre. 

			Bellota sale disparado hacia el desnivel, despidiendo fragmentos de sudor espumoso de sus hombros y cuello. 

			—Ya lo sé —digo entre sus orejas—. Ya estamos llegando.

			Chica potro, piensa él, y por en segundo creo que tal vez se está riendo de mi exceso de compasión. O tal vez solo intente reconfortarme.

			Al tomar la curva por la parte posterior de la montaña, la carretera se sume en una oscuridad total. Por un minuto permanezco aislada de todo, de los sonidos de la ciudad, de la luz que revela lo que está sucediendo, del ruido que podría decirme lo que ocurre. Es como si Bellota y yo galopáramos por el espacio, esa extraña quietud que da encontrarse en una pequeña nave en medio de la inmensidad, cuando tu luz es tan débil en contraposición a la oscuridad exterior, como si tener o no esa luz fuera indiferente.

			Y entonces oigo un sonido procedente de la cima de la montaña.

			Un sonido que reconozco.

			De vapor saliendo por un conducto de respiración.

			—¡Sistemas de refrigeración! —grito a Bellota, como si fueran las palabras más hermosas del mundo.

			El sonido del vapor aumenta al acercarnos a la cima, y ya imagino dos enormes conductos en la parte posterior de la nave de reconocimiento, por encima de los propulsores, refrigerándolos después de haber entrado en la atmósfera…

			Los mismos conductos que no se abrieron en mi nave de reconocimiento el día que se incendiaron los motores.

			Los mismos conductos que provocaron el choque y mataron a mi padre y a mi madre.

			Bellota alcanza la cima y por un segundo apenas veo un gran espacio vacío en el lugar donde se erigía la torre de comunicaciones, la torre que la enfermera Coyle hizo saltar por los aires para impedir que el alcalde fuera el primero en contactar con las naves. Casi todos los escombros metálicos han sido recogidos en enormes pilas, y cuando Bellota recorre el campo abierto, al principio solo veo los montones a la luz de las lunas, tres montones enormes, cubiertos por el polvo y la opacidad de los meses pasados desde la caída de la torre.

			Tres agrupaciones de metal.

			Y detrás una cuarta.

			Con forma de enorme halcón, con las alas abiertas…

			—¡Ahí!

			Bellota reúne todas sus energías y corremos hacia la parte posterior de la nave de reconocimiento. El vapor y el calor que emana de los conductos suben hacia el cielo, y al acercarnos distingo un haz de luz a mano izquierda que tiene que ser la puerta abierta de la plataforma bajo una de las alas de la nave.

			—Han llegado —me digo—. Han llegado de verdad.

			Porque están aquí. Casi llegué a pensar que no vendrían nunca y de pronto me siento ligera y mi respiración se acelera porque están aquí, están aquí realmente.

			Veo tres figuras en la base de las puertas de la plataforma, tres siluetas recortadas contra el haz de luz, y sus sombras se giran al oír el ruido de los cascos de Bellota.

			A un lado, veo un carro aparcado en la oscuridad, con los bueyes mordisqueando la hierba.

			Nos acercamos más.

			Y más…

			Los rostros de las figuras aparecen de pronto justo cuando Bellota y yo entramos también en el rayo de luz y nos detenemos en seco.

			Son ellos, son exactamente quienes pensaba encontrar, y el corazón me da un vuelco de felicidad y de añoranza, y a pesar de todo lo que está sucediendo, noto que se me humedecen los ojos y se me hace un nudo en la garganta.

			Porque se trata de Bradley Tench, del Beta, y de Simone Watkin, del Gramma, y sé que han venido a por mí, han venido hasta aquí para buscar a mi padre, a mi madre y a mí…

			Retroceden un poco, sorprendidos ante mi aparición repentina, y tardan un segundo en reconocerme tras la capa de suciedad y de mugre. Además, llevo el pelo más largo.

			Y he crecido.

			Soy más alta.

			Casi una adulta.

			Se les ensanchan los ojos al reconocerme.

			Simone abre la boca…, pero no es ella la que habla. Es la tercera figura, la figura cuyos ojos (ahora que por fin los miro) se abren todavía más, y pronuncia mi nombre, lo pronuncia con una expresión de sorpresa que debo reconocer que me provoca una sorprendente ráfaga de placer.

			—¡Viola! —exclama la enfermera Coyle.

			—En efecto —digo, mirándola a los ojos—. Viola.

			[TODD]

			Tengo la mente en blanco cuando el alcalde y Morpeth corren tras los soldados para entrar en combate. Espoleo a Angharrad y ella confía en mí y arranca a correr tras ellos.

			No quiero estar aquí.

			No quiero luchar contra nadie.

			Pero si eso la salva…

			(Viola)

			Entonces lucharé…

			Nuestros caballos adelantan a los soldados de infantería que siguen avanzando. El campo de batalla de la falda de la montaña hierve de hombres y zulaques y yo no paro de mirar a la carretera zigzagueante que sigue vertiendo más y más soldados zulaques. Me siento como una hormiga que llega a un hormiguero y apenas puede ver el suelo bajo los cuerpos que se retuercen.

			—¡Por aquí! —grita el alcalde, virando a la izquierda, alejándose del río. Nuestras filas han hecho retroceder a los zulaques hacia el río y hacia la base de la montaña, y ahí los mantienen.

			¡¡PERO NO POR MUCHO TIEMPO!!, dice el alcalde, directamente a mi cabeza.

			—¡No haga eso! —le grito, alzando el rifle.

			—¡Necesito tu atención y necesito que seas un buen soldado! —me responde, también a gritos—. ¡Si no eres capaz de conseguirlo, entonces no sirves para esta guerra y me das muchas menos razones para ayudarte!

			Cómo han cambiado las tornas, ahora es él quien elige ayudarme, cuando lo tenía atado, lo tenía a mi merced, le había vencido…

			Pero no hay tiempo que perder, porque ya veo adónde se dirige…

			El flanco izquierdo, el más alejado del río, es también el más débil, es donde hay menos hombres, y los zulaques se han dado cuenta y están empujando en masa.

			—¡Atento todo el mundo! —grita el alcalde, y los soldados más cercanos se giran y lo siguen…

			Lo hacen de inmediato, sin pensarlo siquiera.

			Nos siguen hacia el flanco izquierdo y atravesamos el terreno mucho más deprisa de lo que me gustaría. Siento un agobio absoluto, por el volumen ensordecedor, los hombres que gritan, las armas que disparan, el sonido sordo de los cuerpos al desplomarse, el maldito cuerno de los zulaques que sigue atronando cada dos segundos, y el ruido, el ruido, el ruido, el ruido… 

			Estoy entrando en una pesadilla.

			Noto una ráfaga de aire junto a la oreja y me giro rápidamente para ver al soldado que tengo detrás. Tiene la mejilla atravesada por una flecha que no me ha acertado la cabeza por cuestión de centímetros.

			Grita y cae.

			Y ahí se queda…

			¡¡¡TEN CUIDADO, TODD!!, mete el alcalde en mi cabeza. NO QUERRÁS PERDER LA VIDA A LAS PRIMERAS DE CAMBIO, ¿VERDAD QUE NO?

			—¡Ya basta! —le grito, tambaleándome a su alrededor.

			YO DE TI LEVANTARÍA EL ARMA, piensa dirigiéndose a mí.

			Y me giro.

			Y veo…

			Que los zulaques se abalanzan sobre nosotros.

			{VIOLA}

			—¡Estás viva! —dice la enfermera Coyle, y veo cómo cambia rápidamente de expresión, convirtiendo su asombro en una falsa mueca de alegría—. ¡Gracias a Dios!

			—¡No se atreva! —le grito—. ¡No se atreva!

			—Viola… —empieza ella. 

			Yo ya he desmontado del caballo, jadeando a base de bien por el dolor en los tobillos, pero consigo tenerme en pie y me vuelvo hacia Simone y Bradley.

			—No creáis nada de lo que os haya contado.

			—¿Viola? —dice Simone, acercándose a mí—. ¿Realmente eres tú?

			—Es tan responsable de esta guerra como el alcalde. No hagáis nada que…

			 Pero Bradley me interrumpe con un abrazo tan fuerte que casi me corta la respiración.

			—¡Oh, Dios mío, Viola! —exclama, con un sentimiento profundo en la voz—. No sabíamos nada de tu nave. Pensamos…

			—¿Qué pasó, Viola? —interviene Simone—. ¿Dónde están tus padres?

			Y el hecho de estar con ellos me abruma hasta tal punto que por un minuto soy incapaz de hablar. Me separo ligeramente de Bradley y, con la luz iluminándole la cara, puedo verlo, verlo de verdad. Veo sus ojos marrones y amables, la piel oscura como la de Corinne, su pelo corto y rizado, con algunas canas en las sienes… Bradley, él siempre fue mi preferido en el convoy, era él quien me enseñaba historia del arte y matemáticas. Luego desvío la mirada y veo también la piel pecosa y familiar de Simone, el pelo rojo recogido en una cola de caballo, la pequeña cicatriz en la barbilla, y pienso en todo lo que ha pasado, en cómo los llevaba escondidos en lo más recóndito de mi mente, en cómo el proceso de sobrevivir en un mundo tan y tan cruel me ha hecho olvidar que procedo de un lugar donde me querían, donde la gente se preocupaba por mí y se cuidaba entre sí, donde una persona tan guapa e inteligente como Simone y otra tan agradable y divertida como Bradley han sido capaces de venir a buscarme y de querer lo mejor para todos.

			Mis ojos vuelven a humedecerse. Recordar ha sido demasiado doloroso. Como si aquella fuera la vida de una persona distinta.

			—Mis padres murieron —consigo decir por fin—. La nave se estrelló y murieron.

			—Oh, Viola… —susurra Bradley con voz suave.

			—Entonces me encontró un chico —continúo, tomando fuerzas—. Un chico valiente y maravilloso que me salvó una y otra vez, ¡y que ahora mismo está intentando impedir la guerra que esta mujer ha provocado!

			—Eso no es cierto, mi niña —dice la enfermera Coyle, que ya no parece tan falsa ni tan asombrada.

			—No se atreva a llamarme así…

			—Nos enfrentamos a un tirano, un tirano que no ha matado a cientos, sino a miles de seres, que ha encarcelado y marcado a las mujeres…

			—Cállese de una vez —le ordeno, con voz grave y amenazadora—. Usted ha intentado matarme, y no voy a permitir que siga hablando.

			—¿Qué ha hecho? —oigo que dice Bradley.

			—Usted ordenó a Wilf, el amable, dulce y pacífico Wilf, que entrara en la ciudad e hiciera volar los edificios…

			La enfermera Coyle lo vuelve a intentar:

			—Viola…

			—¡He dicho que se calle!

			Y se calla.

			—¿Sabe lo que está sucediendo ahí abajo? —digo—. ¿Sabe adónde enviaba a la Respuesta?

			Ella respira hondo, con una expresión de furia en el rostro.

			—El alcalde descubrió su jugarreta —continúo—. Tenía el ejército preparado para aniquilar a la Respuesta en cuanto entrara en la ciudad. 

			Y ella responde simplemente:

			—No subestimes el espíritu combativo de la Respuesta.

			—¿Qué es la Respuesta? —pregunta Bradley.

			—Una organización terrorista —respondo, solo para ver la cara de la enfermera Coyle.

			Vale la pena.

			—Pronuncias palabras peligrosas, Viola Eade —dice la enfermera Coyle, acercándose a mí.

			—¿Y qué piensa hacer al respecto? ¿Tirarme otra bomba?

			—Por favor, por favor —interviene Simone, colocándose entre las dos—. No sé lo que está pasando —dice dirigiéndose a la enfermera Coyle—, pero está claro que no nos ha contado toda la verdad.

			 Coyle lanza un suspiro lleno de frustración.

			—No he mentido respecto a los actos de ese hombre —dice, volviéndose hacia mí—. ¿No es así, Viola?

			Intento sostenerle la mirada, pero ella tiene razón, es cierto que Prentiss ha hecho cosas horribles.

			—Ahora ya está derrotado —explico—. Todd lo tiene en su poder, pero necesita nuestra ayuda, porque…

			—Podemos resolver nuestras diferencias más adelante —sugiere la enfermera Coyle a Bradley y a Simone—. Es lo que estaba intentando deciros. Ahí abajo hay un ejército al que hay que detener…

			—Dos ejércitos —corrijo.

			Se vuelve hacia mí, furiosa.

			—La Respuesta no necesita que la detengan…

			—No hablo de la Respuesta —digo—. Un ejército de zulaques baja por la montaña de las cascadas.

			—¿Un ejército de qué? —pregunta Simone.

			Pero yo sigo mirando a la enfermera Coyle.

			Porque se ha quedado con la boca abierta.

			Y veo el miedo que le invade el rostro.

			[TODD]

			Ahí vienen…

			Esta parte de la colina es rocosa y presenta un gran desnivel, de modo que los zulaques no pueden atacarnos de frente, pero se lanzan a través del claro en dirección al punto débil de la hilera de soldados, y ahí vienen…

			Ahí vienen…

			Ahí vienen…

			Levanto el arma…

			Estoy rodeado de soldados, algunos se inclinan hacia delante, otros se echan atrás, tropiezan contra Angharrad, cuyo ruido sigue gritando: ¡Chico potro, chico potro!

			—Todo va bien, tranquila —miento.

			Porque ya están aquí.

			El sonido de los disparos lo inunda todo, como una bandada de pájaros al levantar el vuelo.

			Las flechas surcan el cielo.

			Los zulaques disparan sus estacas.

			Y de pronto el soldado que tengo delante se tambalea emitiendo un extraño sonido burbujeante…

			Se lleva las manos a la garganta…

			Que ha desaparecido…

			Y no puedo quitarle la vista de encima cuando cae de rodillas.

			Hay sangre por todas partes, a su alrededor, sangre de verdad, su sangre, tanta sangre que el olor a hierro impregna el aire.

			Y él me mira desde el suelo.

			Me mira a los ojos y mantiene la mirada.

			Y su ruido…

			Dios mío, su ruido…

			De pronto estoy ahí, en el interior de su pensamiento, y veo imágenes de su familia, imágenes de su mujer y su hijo recién nacido, y él intenta aferrarse a ellas, pero su ruido se rompe en mil pedazos y el miedo surge como una luz roja y brillante mientras trata de alcanzar a su mujer, de tocar a su hijo pequeño…

			Entonces una flecha zulaque le atraviesa la caja torácica…

			Y el ruido se detiene.

			Regreso de una sacudida al campo de batalla.

			Regreso al infierno.

			¡¡¡CONTRÓLATE, TODD!!!, me ordena el alcalde en mi cabeza.

			Pero yo sigo mirando al soldado muerto.

			Sus ojos inertes siguen fijos en mí.

			—¡Maldita sea, Todd! —grita el alcalde, y…

			YO SOY EL CÍRCULO Y EL CÍRCULO SOY YO.

			Una zarpada me recorre el cerebro como si me hubieran tirado un ladrillo.

			YO SOY EL CÍRCULO Y EL CÍRCULO SOY YO.

			Es su voz y la mía…

			Entrelazadas…

			En el centro de mi cabeza…

			—Déjeme en paz —intento gritar.

			Pero mi voz es extrañamente suave…

			Y…

			Y…

			Y miro hacia arriba…

			Y me siento más tranquilo…

			Como si el mundo se hubiera vuelto más claro y más lento.

			Un zulaque se abre paso entre dos soldados caídos.

			Y me amenaza con la estaca de color blanco.

			Voy a tener que hacerlo…

			(asesino…)

			(eres un asesino…)

			Tengo que disparar antes de que él me dispare a mí.

			Levanto el arma…

			El arma que le quité a Davy…

			Y pienso «Oh, por favor», y coloco el dedo sobre el gatillo…

			«Oh, por favor, oh, por favor, oh, por favor…»

			Y…

			Clic.

			Bajo la vista sin entender nada.

			El arma no estaba cargada.

			{VIOLA}

			—Mientes —dice la enfermera Coyle, pero ya se está girando, como si pudiera ver la ciudad por detrás de los árboles. Sin embargo, lo único que se ve son las sombras del bosque sobre un resplandor lejano. El vapor de los conductos de refrigeración hace tanto ruido que apenas nos oímos, así que todavía menos podemos oír el sonido de la ciudad, y lo más probable es que, si salió en busca de la nave en cuanto la vio prepararse para aterrizar, no oyera el cuerno.

			—No puede ser —sigue diciendo—. ¡Ellos la aceptaron, firmaron una tregua!

			¡Zulaques!, dice Bellota, detrás de mí.

			—¿Cómo dices? —me pregunta Simone.

			—No —dice la enfermera Coyle—. Oh, no.

			—¿Alguien puede tener el detalle de explicarnos qué demonios está pasando? —pregunta Bradley.

			—Los zulaques son la especie autóctona —digo—. Inteligentes y brillantes…

			—Crueles en la batalla —me interrumpe la enfermera Coyle.

			—El único al que conocí era muy amable y temía mucho más a los humanos de lo que los humanos parecen temerlos a ellos…

			—Tú no te enfrentaste a ellos en una guerra —dice Coyle.

			—Tampoco los esclavicé.

			—No pienso quedarme aquí hablando con una niña…

			—No se puede decir que no tengan razones para actuar. —Me giro hacia Bradley y Simone—. Nos atacan porque el alcalde cometió un genocidio contra los esclavos zulaques. Si conseguimos hablar con ellos, explicarles que no somos como el alcalde…

			—Matarán a tu chico querido —dice la enfermera Coyle—. No lo dudarán.

			Se me corta la respiración y me invade el pánico al oír lo que acaba de decir, pero entonces recuerdo que eso es precisamente lo que ella busca. Cuando tengo miedo, soy mucho más fácil de controlar.

			Pero eso no va a suceder, porque vamos a acabar con todo esto. Vamos a acabar con todo.

			Todd y yo ya estamos acostumbrados.

			—Hemos capturado al alcalde —digo—, y cuando los zulaques lo sepan…

			—Con el debido respeto —me interrumpe la enfermera Coyle, dirigiéndose a Simone—. Viola es una chica que tiene un conocimiento extremadamente limitado de la historia de este planeta. ¡Si los zulaques atacan, tenemos que contraatacar!

			—¿Contraatacar? —pregunta Bradley con el ceño fruncido—. ¿Quién se ha creído que somos?

			—Todd necesita ayuda —intervengo—. Tenemos que acudir inmediatamente y detener el combate antes de que sea demasiado tarde…

			—Ya es demasiado tarde… —dice la enfermera Coyle, interrumpiéndome de nuevo—. Si pudieran llevarme en su nave, yo les enseñaría…

			Pero Simone sacude la cabeza.

			—La atmósfera era mucho más espesa de lo que esperábamos. Hemos tenido que aterrizar en modo refrigerante.

			—¡No! —exclamo, pero no hay duda de que ha sido así. Dos conductos abiertos…

			—¿Qué significa eso? —pregunta la enfermera Coyle.

			—Significa que no podemos volar durante por lo menos ocho horas. Hemos de esperar a que los motores se enfríen y se repongan de células de combustible —explica Simone.

			—¿Ocho horas? —Coyle cierra el puño y da un puñetazo al aire, presa de la frustración.

			Por una vez, comprendo cómo se siente.

			—¡Pero tenemos que ayudar a Todd! —insisto—. No puede controlar un ejército y mantener a raya a otro…

			—Tendrá que soltar al presidente —dice la enfermera Coyle.

			—Imposible —contesto con rapidez—. No, seguro que no lo hará.

			¿O sí?

			No. 

			No, después de tantos esfuerzos.

			—La guerra crea necesidades desagradables —dice Coyle—. Y por muy buen chico que sea, se enfrenta a miles de hombres.

			Reprimo el pánico una vez más y me vuelvo hacia Bradley.

			—¡Tenemos que hacer algo!

			Él mira fijamente a Simone, y sé que se están preguntando en qué clase de lugar desastroso acaban de aterrizar. Entonces Bradley chasquea los dedos como si hubiera caído en la cuenta de algo.

			—¡Un momento! —dice, y entra a toda prisa en la nave de reconocimiento.

			[TODD]

			Aprieto el gatillo otra vez.

			Solo sale un nuevo clic.

			Levanto la mirada.

			El zulaque alza la estaca blanca.

			(¿qué son esas cosas?)

			(¿qué es lo que provoca tanto daño?)

			Estoy muerto.

			Estoy muerto.

			Estoy…

			¡BANG!

			Un arma resuena junto a mi cabeza…

			El zulaque de la estaca blanca se tambalea hacia un lado y un rastro de sangre sale disparado de su cuello desde la línea de la armadura. 

			El alcalde…

			El alcalde, a lomos de Morpeth, ha disparado…

			Me lo quedo mirando, indiferente al combate que se libra a nuestro alrededor.

			—¡¡¿Mandó a su hijo a la guerra con un arma descargada?!! —grito, temblando de rabia. He estado a punto de morir…

			—Ahora no es el momento, Todd —dice el alcalde.

			Vuelvo a retorcerme de dolor cuando el zumbido de una flecha me pasa rozando, y cuando agarro las riendas e intento girar a Angharrad para largarme, veo que un soldado tropieza y va a dar contra Morpeth. Un horripilante chorro de sangre emana de un agujero en el estómago de su uniforme mientras alarga la mano buscando la ayuda del alcalde…

			Este le arrebata el rifle y me lo lanza…

			Lo cazo en un acto reflejo, y las manos se me humedecen de sangre de inmediato.

			¡¡¡TAMPOCO ES EL MOMENTO DE ANDARSE CON REMILGOS!!!, mete el alcalde en mi cabeza. ¡GÍRATE! ¡DISPARA!

			Y me giro…

			Y disparo…

			{VIOLA}

			—¡Sondas de exploración! —dice Bradley, que ya baja por la rampa cargado con lo que parece un insecto descomunal, tal vez de medio metro de largo, con las alas relucientes de metal abiertas sobre un delgado cuerpo también metálico. Se lo enseña a Simone como para pedirle permiso. Ella asiente, y comprendo que es la comandante de la misión en este viaje.

			—¿Qué clase de exploración? —pregunta la enfermera Coyle.

			—Estos artefactos sondean el paisaje —responde Simone—. ¿No los tenían, cuando aterrizaron?

			La enfermera Coyle resopla.

			—Nuestras naves dejaron el Viejo Mundo veintitrés años antes que las vuestras, mi niña. Comparado con las ventajas que tenéis en la actualidad, nosotros viajamos en un barco de vapor.

			—¿Qué pasó con vuestras naves? —me pregunta Bradley, colocándome la sonda.

			—Quedaron destruidas en el accidente —respondo—. Junto a casi todo lo demás. Apenas nos quedó comida.

			—Bueno —dice Simone, intentando sonar suave y reconfortante—. Pero conseguiste salir adelante. Estás viva.

			Se acerca para rodearme con el brazo.

			—Ten cuidado... Tengo los dos tobillos rotos.

			Me mira consternada.

			—Viola…

			—No te preocupes, sobreviviré. Pero si estoy viva ahora, es gracias a Todd, ¿lo entendéis? Y si él está metido en un lío, Simone, tenemos que ayudarlo…

			—Siempre pensando en su chico —murmura la enfermera Coy­le—. Siempre anteponiendo razones personales a expensas del mundo entero.

			—¡Si usted está dispuesta a hacer saltar el mundo en pedazos es porque nada ni nadie le importa!

			Pedazos, piensa Bellota, que se remueve nervioso bajo mi cuerpo.

			Simone le mira y arruga la frente.

			—Un momento…

			—¡Lista! —dice Bradley, alejándose de la sonda, con un pequeño aparato de control remoto en la mano.

			—¿Cómo sabes hacia dónde dirigirla? —pregunta la enfermera Coyle.

			—Está programada para acercarse a la fuente de luz más intensa —responde él—. Estas sondas alcanzan una altitud limitada, pero resulta suficiente para saltar varias montañas.

			—¿Puedes programarla para que busque a una persona concreta…? —empiezo a decir, pero enseguida me interrumpo porque el cielo nocturno vuelve a iluminarse con el mismo tipo de resplandor que vi cuando venía hacia aquí. Todos miramos a la ciudad.

			—¡Lanza la sonda! —digo—. ¡Deprisa!

			[TODD]

			Disparo antes de pensar siquiera en hacerlo…

			¡BANG!

			Como no estoy preparado para el retroceso, el arma me golpea la clavícula y me aferro a las riendas de Angharrad. Damos un círculo completo antes de ver, por fin…

			Un zulaque…

			Tendido en el suelo…

			(con un cuchillo clavado en…)

			Con una herida de bala en el pecho, sangrando…

			—Buen disparo —dice el alcalde.

			—Ha sido usted —afirmo, volviéndome hacia él—. ¡Le dije que no se metiera en mi cabeza!

			—¿Ni siquiera para salvarte la vida, Todd? —replica, disparando una vez más el rifle y abatiendo a otro zulaque.

			Me giro, con el arma levantada.

			Siguen llegando.

			Apunto a un zulaque que está apuntando a un soldado con su arco.

			Disparo.

			Pero en el último segundo desvió el cañón a posta y fallo el tiro (cállate).

			El zulaque se aleja de un brinco, o sea que ha funcionado…

			—¡Así no se ganan las guerras, Todd! —chilla el alcalde, disparando al zulaque al que yo no he tocado. Le da en la mejilla y sale volando—. Tienes que elegir —continúa, trazando media circunferencia con el arma, en busca del siguiente blanco—. Dijiste que matarías por ella. ¿Hablabas en serio?

			Se oye otro zumbido.

			Y Angharrad relincha de la peor manera posible.

			Me doy la vuelta en la silla.

			Le han dado en el cuarto trasero con una flecha.

			¡Chico potro!, grita. ¡Chico potro!

			Y de inmediato alargo la mano e intento agarrar la flecha sin caerme, pero mi yegua no para de dar brincos debido al dolor, y la flecha se parte en dos en mi mano. Le queda un trozo roto clavado en la pata trasera. ¡Chico potro! ¡Chico potro! ¡Todd! Intento tranquilizarla para que no me haga caer sobre la masa jadeante de soldados que nos rodea.

			Y entonces vuelve a suceder…

			¡BUUUM!

			Es un enorme fogonazo de luz, y yo me giro para verlo.

			Los zulaques han instalado otro lanzallamas en la base de la colina.

			Las llamas emergen de la parte superior de la criatura cornuda y alcanzan a los soldados; todos gritan y arden y gritan y arden. Los soldados dan media vuelta y huyen y la línea se rompe y Angharrad se encabrita y sangra y se retuerce y una oleada de hombres en retirada se abalanza sobre nosotros y Angharrad vuelve a encabritarse y…

			Suelto el arma.

			El fuego se propaga hacia el exterior, hacia arriba…

			Y los hombres corren…

			Y hay humo por todas partes…

			Y de pronto Angharrad se libera y nos encontramos en un lugar vacío, el ejército queda detrás de nosotros y los zulaques por delante. No voy armado y no sé dónde está el alcalde.

			El zulaque que va montado sobre la criatura cornuda y maneja el lanzallamas nos ha visto…

			Y viene hacia nosotros…

			{VIOLA}

			Bradley pulsa la pantalla del control remoto. La sonda se alza ligeramente del suelo, en dirección vertical, emitiendo apenas un pequeño zip. Planea un instante, abre las alas y enseguida parte hacia la ciudad a tanta velocidad que casi no la vemos marchar.

			—Vaya —dice la enfermera Coyle en voz baja. Mira a Bradley—. ¿Y con eso podremos ver lo que está pasando?

			—Y oírlo —contesta él—, hasta cierto punto.

			Vuelve a pulsar el control, marcando en la pantalla con el pulgar hasta que se enciende una luz en la punta del aparato, que proyecta una imagen tridimensional en medio del aire, iluminada en verdes brillantes gracias a la visión nocturna. Árboles que van pasando, un destello de la carretera, imágenes borrosas de personas pequeñas que corren…

			—¿A qué distancia está la ciudad? —pregunta. 

			—A diez kilómetros aproximadamente —respondo.

			—Entonces ya casi…

			La sonda ya está ahí, en el límite de la ciudad, sobrevolando los edificios en llamas incendiados por la Respuesta, sobrevolando las ruinas de la catedral, sobrevolando la multitud de ciudadanos que huyen de la plaza, presas del pánico.

			—Dios mío —suspira Simone, girándose hacia mí—. Viola…

			—Aún sigue —dice la enfermera Coyle, observando.

			Aún sigue, y deja atrás la plaza para llegar a la carretera principal.

			—La fuente de luz más intensa… —empieza a decir Bradley.

			Y entonces vemos perfectamente cuál es la fuente de luz más intensa.

			[TODD]

			Hombres en llamas…

			Por todas partes.

			Los gritos…

			Y el olor horrible a carne quemada.

			Me ahogo.

			El zulaque montado avanza hacia mí.

			Está plantado sobre el lomo de una criatura cornuda, con los pies y las pantorrillas dentro de unos objetos parecidos a unas botas, amarradas a ambos lados de la silla, que le permiten aguantarse sin necesidad de mantener el equilibrio.

			Lleva una antorcha encendida en cada mano y el objeto en forma de U que despide fuego.

			Veo su ruido.

			Me veo a mí mismo en su ruido.

			Me veo a mí y a Angharrad solos en medio de un vacío.

			Angharrad relincha y se retuerce con la flecha rota clavada en el flanco…

			Yo voy desarmado…

			Detrás de mí está la parte más débil de nuestras filas.

			Veo que en su ruido el zulaque dispara y se deshace de mí y de los hombres que me siguen.

			Y, a continuación, cientos de zulaques entran en la ciudad.

			Han ganado la guerra antes incluso de comenzarla.

			Tomo las riendas de Angharrad e intento hacer que se mueva, pero el dolor y el miedo le agarrotan el ruido y sigue gritando ¡Chico potro! ¡Todd! Sus gritos me parten el corazón y me giro intentando encontrar al alcalde, intentando encontrar a alguien que se cargue al zulaque que va montado en esa criatura.

			Pero no veo al alcalde por ningún lado.

			El humo y los hombres despavoridos no me dejan verlo.

			Nadie empuña ninguna pistola…

			El zulaque alza sus antorchas para encender su arma…

			Y pienso «No…».

			Pienso: «No puede terminar así…».

			Pienso: «Viola…».

			Pienso: «Viola…».

			Y luego pienso: «¿Viola?».

			¿Funcionaría con un zulaque?

			Me incorporo al máximo sobre la silla.

			Pienso en Viola alejándose de mí a lomos del caballo de Davy.

			Pienso en sus tobillos rotos.

			Pienso en nosotros cuando prometimos que no nos separaríamos nunca, ni siquiera mentalmente.

			Pienso en sus dedos entrelazados en los míos.

			(no pienso en lo que diría si supiera que he soltado al alcalde…)

			Solo pienso «Viola…».

			Pienso «Viola…».

			Contra el zulaque montado en la criatura cornuda…

			Pienso…

			«¡VIOLA!»

			Y el zulaque sufre una sacudida, echa la cabeza hacia atrás, suelta ambas antorchas y cae de espaldas sobre la criatura, deslizándose desde las botas y cayendo al suelo. La criatura se remueve al notar el repentino cambio de peso y retrocede a trompicones entre la oleada de zulaques que avanzan, abatiéndolos aquí y allá…

			Y oigo los vítores detrás de mí.

			Me giro a tiempo de ver una hilera de soldados que se recuperan, se lanzan hacia delante, pasan de largo y me rodean…

			De pronto el alcalde también está ahí, cabalgando a mi lado, y me dice:

			—Un trabajo excelente, Todd. Sabía que lo llevabas dentro.

			Angharrad está agotada, pero sigue llamando…

			¿Chico potro? ¿Chico potro? ¿Todd?

			—No hay tiempo para descansar —dice el alcalde.

			Cuando levanto la mirada, veo a miles de zulaques que bajan por la montaña, dispuestos a devorarnos vivos.

			{VIOLA}

			—Dios mío —exclama Bradley.

			—¿Están…? —Simone, en estado de shock, se acerca a la proyección—. ¿Están ardiendo?

			Él pulsa el control y de pronto la imagen se amplía y…

			Realmente están ardiendo…

			Tras las grandes franjas de humo, vemos el caos, los hombres que corren en todas direcciones, algunos hacia delante, otros hacia atrás…

			Otros simplemente están ardiendo… 

			Arden y arden. Algunos corren hacia el río y otros caen al suelo y allí se quedan.

			Y yo pienso: «Todd».

			—Usted dijo que hubo una tregua —dice Simone a la enfermera Coyle.

			—Tras una guerra sangrienta en la que murieron cientos de los nuestros y miles de los suyos —explica ella.

			Bradley pulsa de nuevo el control remoto. La cámara retrocede, muestra la carretera entera y la falda de la montaña, que hierve con un número ingente de zulaques. Van ataviados con armaduras rojizas y marrones, blanden algo parecido a unas estacas y van montados en…

			—¿Qué es eso? —digo, apuntando a una especie de animal grande como un tanque que baja retumbando por la colina, con un único y grueso cuerno curvándose desde la punta del hocico.

			—Unicornios —responde la enfermera Coyle—. Por lo menos era así como los llamábamos. Los zulaques no poseen un lenguaje hablado, sino visual, ¡pero ahora esto no tiene importancia! Si derrotan al ejército del alcalde, no pararán hasta aniquilarnos a todos.

			—¿Y si los derrota el alcalde? —pregunta Bradley.

			—Si los derrota él, su control sobre el planeta será absoluto, y este no será un lugar agradable donde vivir.

			—¿Y si el control absoluto sobre el planeta lo tuviera usted? —pregunta Bradley, con una furia sorprendente en la voz—. ¿Qué clase de lugar sería?

			Ella parpadea, sorprendida.

			—Bradley… —empieza a decir Simone.

			Pero yo ya no los escucho.

			Estoy mirando la proyección.

			Porque la cámara ha ido bajando por la montaña hacia el sur…

			Y ahí está.

			Justo en medio.

			Rodeado de soldados.

			Luchando contra los zulaques.

			—Todd —susurro.

			Y entonces veo a un hombre montado a caballo, a su lado…

			Se me encoge el estómago.

			Es el alcalde.

			Libre como predijo la enfermera Coyle.

			Todd lo ha soltado…

			O el alcalde le ha obligado a hacerlo.

			Todd está en primera línea de fuego…

			Entonces el humo lo inunda todo y desaparece.

			—¡Acerca la cámara un poco más! —grito—. ¡Todd está ahí en medio!

			La enfermera Coyle me mira exasperada mientras Bradley vuelve a pulsar el control y la imagen de la proyección repasa la batalla, mostrando cuerpos por todas partes, vivos y muertos, hombres y zulaques mezclados, hasta el punto de que ¿cómo puedes saber contra quién combates?, ¿cómo puedes disparar un arma sin matar a uno de tu propio bando?

			—¡Tenemos que sacarlo de ahí! —exclamo—. ¡Tenemos que salvarlo!

			—Ocho horas —dice Simone, sacudiendo la cabeza—. No podemos…

			—¡No! —grito, y me lanzo renqueando hacia Bellota—. Tengo que ir a ayudarlo…

			Pero entonces la enfermera Coyle pregunta a Simone:

			—Hay armas en la nave, ¿no es así?

			Me giro en redondo.

			—Estoy segura de que no habéis aterrizado desarmados —insiste la enfermera Coyle.

			Nunca había visto a Bradley con una expresión tan severa.

			—Eso no es asunto suyo, enfermera…

			Pero Simone ya está respondiendo.

			—Tenemos doce misiles…

			—¡No! —dice Bradley—. Nosotros no somos así. Nuestra intención es instalarnos en el planeta de manera pacífica…

			—… y sus enganches correspondientes —termina Simone.

			—¿Enganches? —pregunta la enfermera Coyle.

			—Una especie de bomba pequeña —responde Simone—. Se lanzan en racimos, pero…

			—Simone, no hemos venido para combatir… —le recuerda Bradley, enfadado.

			Coyle vuelve a interrumpir.

			—¿Es posible dispararlas desde una nave que ya ha aterrizado?

			[TODD]

			La ofensiva continúa.

			Adelante adelante adelante…

			Hacia la línea de zulaques que nos atacan.

			Hay tantos…

			Angharrad relincha de dolor y de terror.

			«Lo siento, chica, lo siento…»

			Pero no hay tiempo.

			No hay tiempo para nada, excepto para la guerra.

			—¡Toma! —dice el alcalde, lanzándome otra arma.

			Avanzamos al frente de un pequeño grupo de hombres.

			Directos hacia un grupo más numeroso de zulaques.

			Apunto con el arma…

			Y aprieto el gatillo…

			¡BANG!

			Cierro los ojos ante la explosión y no veo adónde he disparado porque hay demasiado humo en el aire y zulaques que caen y hombres que gritan por todas partes. Angharrad relincha y sigue avanzando a pesar de todo, y las corazas zulaques se agrietan y estallan bajo el fuego incesante y caen más flechas y estacas blancas y tengo tanto miedo que apenas puedo respirar y disparo el arma y disparo el arma, sin ver siquiera adónde se dirigen las balas…

			Los zulaques siguen llegando, se encaraman a los cadáveres de los soldados, y tienen el ruido totalmente abierto, como el ruido de cada soldado, y parece que haya mil guerras a la vez, no solo la que estoy viendo, sino otras que se libran una y otra vez en el ruido de los hombres y los zulaques que me rodean, hasta que el aire y el cielo y mi cerebro y mi alma se llenan de guerra y la sangro por las orejas y la escupo por la boca y parece que sea lo único que conozco, lo único que recuerdo, lo único que me va a suceder en la vida…

			Se oye un sonido burbujeante y siento una quemazón en el brazo. Me aparto instintivamente, pero veo a un zulaque que me apunta con una de esas estacas y la tela de mi uniforme arde y exuda un vapor pestilente y la piel de debajo me duele como si me hubieran dado un bofetón y comprendo que si hubiera estado dos centímetros más allá seguramente habría perdido el brazo y…

			¡BANG!

			Suena un rifle a mi lado. El alcalde ha abatido al zulaque y me dice:

			—Con esta ya van dos veces, Todd.

			Y vuelve a lanzarse a la batalla.

			{VIOLA}

			Bradley intenta responder a la enfermera Coyle, pero Simone habla primero.

			—Sí que es posible.

			—¡Simone! —le reprende Bradley.

			—Pero ¿disparar adónde? —continúa Simone—. ¿Contra qué ejército?

			—¡Contra los zulaques! —grita Coyle.

			—¡Hace un instante nos pedía ayuda para detener al ejército del presidente! —exclama Bradley—. Y Viola dice que usted intentó matarla para cumplir sus propios objetivos. ¿Por qué deberíamos confiar en su opinión?

			—No deberíais —intervengo.

			—¿Ni siquiera cuando tengo razón, mi niña? —me pregunta ella, señalando a la proyección—. ¡Están perdiendo la batalla! 

			Se ha producido una grieta en la línea más oscura de hombres y se percibe una pulsación parecida a la de un río que se desborda. Los zulaques se están infiltrando.

			«Todd», pienso. «Sal de ahí.»

			—Podríamos disparar un misil a la base de la colina —dice Simone.

			Bradley se vuelve hacia ella, sorprendido.

			—¿Y que nuestra primera acción en este planeta sea matar a cientos de ejemplares de la especie local, la especie local inteligente con la cual, por si lo estás olvidando, tendremos que convivir durante el resto de nuestra vida?

			—¡El resto de nuestra brevísima vida si no os dais prisa y hacéis algo! —protesta la enfermera Coyle, prácticamente a gritos.

			—Podríamos limitarnos a mostrar nuestro potencial armamentístico —dice Simone a Bradley—. Hacerlos retroceder y luego intentar negociar…

			La enfermera Coyle emite una especie de cloqueo. 

			—¡Con ellos no se puede negociar!

			—Usted lo hizo —replica Bradley, que se vuelve hacia Simone—. Mira, hemos aterrizado en medio de una guerra. Sin saber siquiera en qué bando debemos confiar. ¿Vamos a bombardear sin más, con la esperanza de que las consecuencias no sean demasiado horribles?

			—¡La gente está muriendo! —chilla Coyle.

			—¡¡¡Gente a la que usted pedía que matásemos!!! —responde a gritos Bradley—. ¡Si el presidente cometió un genocidio, tal vez solo vayan a por él, y el hecho de que nosotros ataquemos solo causará un daño mayor!

			—¡Ya basta! —interviene Simone, actuando de nuevo como comandante de la misión. 

			Bradley y la enfermera Coyle guardan silencio. 

			Entonces, Simone dice:

			—¿Viola?

			Todos se me quedan mirando.

			—Tú conoces la situación —continúa—. ¿Qué crees que deberíamos hacer?

			[TODD]

			Estamos perdiendo.

			No podemos hacer nada para evitarlo…

			Que haya abatido al zulaque montado en la criatura cornuda solo ha mejorado la situación durante un segundo.

			Los hombres continúan avanzando y disparando y los zulaques caen y mueren por todas partes…

			Pero siguen bajando por la montaña.

			Son muchísimos más que nosotros.

			Lo único que nos ha salvado hasta ahora es que todavía no han podido hacer llegar uno de sus artefactos lanzallamas a la falda de la montaña.

			Pero siguen llegando…

			Y cuando lleguen hasta aquí…

			YO SOY EL CÍRCULO Y EL CÍRCULO SOY YO.

			Un ruido sordo me recorre la cabeza cuando el caballo del alcalde topa con Angharrad, que está tan exhausta que apenas puede levantar el hocico…

			—¡Aprovecha el momento! —grita, disparando con su rifle al pasar junto a mí—. ¡O todo estará perdido!

			—¡Todo está perdido ya! —respondo a gritos—. ¡No podemos vencer!

			—El momento más oscuro siempre es justo antes del amanecer, Todd.

			Me lo quedo mirando, desconcertado.

			—¡No, no es así! ¿Qué refrán tan estúpido es ese? ¡Siempre hay más luz antes del amanecer!

			¡ABAJO!, mete en mi cabeza. Me agacho sin pensarlo y una flecha atraviesa el lugar donde hace una décima de segundo estaba mi cabeza.

			—Ya van tres veces —dice el alcalde.

			Y entonces suena un nuevo fogonazo del cuerno zulaque, tan fuerte que casi puedes ver el sonido, doblando el aire, retorciéndolo, e incluye una nota nueva…

			Una nota victoriosa.

			Nos giramos para mirar.

			La línea de soldados se ha roto.

			El señor Morgan ha caído bajo los pies de una de las criaturas.

			Ahora los zulaques bajan a miles desde la montaña.

			Y van a parar al campo de batalla desde todas direcciones, infiltrándose entre los hombres que siguen luchando.

			Bajan como una ola hacia mí y el alcalde.

			—¡Prepárate! —me grita.

			—¡Tenemos que retirarnos! ¡Tenemos que salir de aquí!

			Intento tirar de las riendas de Angharrad, pero miro a nuestra espalda…

			Los zulaques han pasado por detrás de los hombres.

			Estamos rodeados.

			¡¡¡LISTOS!!!, grita el alcalde al interior del ruido de los soldados que lo rodean.

			«Viola», pienso.

			«Son demasiados», pienso.

			«Socorro», pienso.

			¡LUCHAD HASTA EL ÚLTIMO HOMBRE!, grita el alcalde.

			{VIOLA} 

			—¿Ella? —dice la enfermera Coyle—. No es más que una niña…

			—Una niña en quien confiamos —responde Simone—. Una niña entrenada para ser una colona tal como lo fueron sus padres.

			Me sonrojo un poco al oír esto, pero solo en parte por vergüenza. Porque es verdad. Me entrené para esto. Y he pasado por suficientes cosas en este lugar para que mi opinión tenga valor.

			Vuelvo a mirar la proyección, la batalla, que al parecer está empeorando, y trato de pensar. Lo que sucede ahí abajo es horroroso, pero los zulaques no atacan sin razón. Y el objetivo podría ser únicamente el alcalde, y ya lo derrotamos una vez, pero…

			—Tu Todd está ahí —dice la enfermera Coyle—. Lo van a matar si no hacéis algo.

			—¿Usted cree que no lo sé? —digo. Porque esa es la cuestión, la cuestión que todo lo anula. Me vuelvo hacia Bradley y Simone—. Lo siento, pero tenemos que salvarlo. Tenemos que hacerlo. Todd y yo estuvimos a punto de salvar este planeta, hasta que ellos lo estropearon todo…

			—Pero ¿no sería salvarlo a costa de algo peor? —pregunta Bradley, suave pero serio, intentando hacerme comprender—. Piénsalo bien. Los primeros actos se recuerdan para siempre. Condicionan el futuro.

			—No siento inclinación por confiar en esta mujer, Viola —dice Simone. La enfermera Coyle la fulmina con la mirada—. Pero eso no significa que no tenga razón en esto. Si das el visto bueno, Viola, intervendremos.

			—Si das el visto bueno —dice Bradley, haciéndose eco de las palabras de Simone con cierto retintín—, iniciaremos nuestra vida aquí como conquistadores y las generaciones venideras verán sin duda nuevas guerras.

			—¡Por el amor de Dios! —grita la enfermera Coyle, llena de frustración—. ¡El poder está aquí, Viola! ¡Ahora podemos cambiarlo todo! ¡No para mí, mi niña, sino para Todd, para ti! ¡Aquí, ahora mismo, lo que decidas puede cambiarlo todo!

			—O puedes provocar algo peor —insiste Bradley.

			Los tres me miran. Yo miro la proyección. Ahora los zulaques se entremezclan con los soldados y siguen llegando a oleadas.

			Y Todd está ahí en medio.

			—Si no haces nada —dice la enfermera Coyle—, tu chico morirá.

			«Todd», pienso…

			¿Empezaría una nueva guerra solo para salvarte?

			¿Lo haría?

			—¿Viola? ¿Qué es lo correcto? —repite Simone. 

			[TODD]

			Disparo el rifle, pero hay tantos zulaques y hombres entremezclados que debo apuntar a lo alto para asegurarme de que no doy a ninguno de los míos y, por lo tanto, tampoco acierto a ningún zulaque. Uno de ellos se planta de pronto delante de mí alzando una estaca blanca junto a la cabeza de Angharrad y doy la vuelta al cañón del rifle y lo golpeo con fuerza en la parte posterior de la oreja demasiado alta y se desploma y de inmediato aparece otro y me agarra del brazo y yo pienso «Viola» en su cara y se tambalea y noto un rasguño en la otra manga. Una flecha la acaba de atravesar y por un centímetro no se me clava en la mandíbula y tiro de las riendas de Angharrad para girarla, pero no hay modo de salir vivos de aquí y tenemos que huir y un soldado recibe el impacto de un fogonazo de una estaca justo a nuestro lado y un chorro de sangre me cubre la cara y me giro sin ver adónde voy y tiro de Angharrad y lo único que pienso, en medio de tanto ruido, lo único que pienso mientras oigo morir a los hombres y oigo morir a los zulaques y los veo morir en mi ruido incluso con los ojos cerrados, lo único que pienso es…

			«¿Es esto la guerra?»

			«¿Es esto lo que los hombres tanto desean?»

			«¿Es esto lo que se supone que los convierte en hombres?»

			«La muerte que viene a por ti con un rugido y un grito tan veloz que no puedes hacer nada al respecto.»

			Y entonces oigo la voz del alcalde.

			—¡LUCHA! —grita.

			Es su voz y es su ruido.

			—¡LUCHA!

			Y me limpio la sangre y abro los ojos. Está claro que la lucha es lo único que nos queda en este mundo hasta que muramos y veo al alcalde montado en Morpeth y tanto él como su caballo están cubiertos de sangre. Él lucha tan duro que puedo oír su ruido y sigue siendo frío como la piedra, pero dice: ¡¡HASTA EL FINAL, HASTA EL FINAL!!

			Y me mira a los ojos.

			Y comprendo que realmente es el final.

			Hemos perdido.

			Son demasiados.

			Hemos perdido.

			Me agarro con ambas manos a la crin de Angharrad y me aferro con fuerza y pienso: «Viola».

			Y entonces…

			¡BUM!

			La sección entera de la montaña por donde bajan los zulaques estalla con un rugido de fuego y tierra y carne.

			Se alza sobre todo lo demás, lanza sobre nosotros piedras y barro y fragmentos de zulaques.

			Angharrad relincha y ambos caemos al suelo de costado, y hombres y zulaques gritan a nuestro alrededor y corren de aquí para allá y mi pierna ha quedado atrapada bajo el cuerpo de Angharrad, que intenta levantarse. Entonces veo pasar al alcalde…

			Y le oigo reír.

			—¿Qué diablos ha sido eso? —grito.

			—¡Un regalo! —responde mientras atraviesa el humo y la suciedad a lomos de su caballo, al tiempo que grita a sus hombres—: ¡Atacad! ¡Atacad ahora!

			{VIOLA}

			Volvemos a atender al proyector.

			—¿Qué ha sido eso? —pregunto.

			Se ha oído un repentino estruendo, pero la sonda muestra únicamente un bloque sólido de humo. Bradley toquetea la pantalla del control remoto y la sonda vuelve a elevarse, pero el humo lo cubre todo.

			—¿Está grabando? —dice Simone—. ¿Puedes rebobinar?

			Bradley sigue manejando el aparato y de pronto la imagen retrocede sobre sí misma, vuelve a la nube, el humo que se forma rápidamente y…

			—Ahí —se detiene Bradley, y vuelve a tirar hacia delante en cámara lenta.

			La batalla es tan caótica y terrible como antes, los hombres están abrumados por el ejército zulaque, y entonces…

			¡BUM!

			Se produce una explosión en la base de la colina, y una violenta erupción lanza tierra y rocas y cuerpos de zulaques y unicornios por los aires, dando vueltas en la nube de humo que rápidamente lo tapa todo.

			Bradley vuelve a rebobinar y vemos de nuevo el pequeño destello y luego toda una sección de la montaña que se desprende y salta por los aires, y allí mismo, en la pantalla, vemos morir a los zulaques.

			Morir y morir y morir…

			A docenas…

			Recuerdo al que encontré a la orilla del río.

			Recuerdo su miedo…

			—¿Ha sido usted? —pregunta Simone a la enfermera Coyle—. ¿Su ejército ha llegado al lugar del combate?

			—No tenemos misiles —contesta ella, sin apartar la vista del proyector—. Si los tuviéramos, no os pediría que dispararais los vuestros.

			—Entonces, ¿de dónde ha venido? —dice Simone. Bradley juguetea con el mando y la imagen ahora es más grande y clara, y en la opción más lenta se puede ver algo que vuela hacia la base de la montaña, la tierra que sale volando, los cuerpos de los zulaques que se destripan, sin importar qué vidas llevaron, a quién amaron, cómo se llaman o se llamaban…

			Solamente cuerpos destrozados…

			Vidas que terminan…

			Fuimos nosotros los responsables, los obligamos a atacar, los esclavizamos y los matamos, o por lo menos el alcalde lo hizo.

			Y aquí estamos, matándolos una vez más.

			Simone y la enfermera Coyle discuten, pero no oigo lo que dicen, porque soy consciente de una cosa.

			Cuando Simone me preguntó qué debíamos hacer…

			Yo iba a decir que disparáramos el misil. 

			Iba a decirlo.

			Iba a causar el daño yo misma. Iba a decir, sí, hacedlo, disparad.

			Matad a todos esos zulaques, esos zulaques que tienen un verdadero motivo para atacar a quien lo merece más que nadie más en este planeta.

			Si eso hubiera salvado a Todd, no hubiera tenido importancia. Estuve a punto de hacerlo…

			Habría matado a cientos, a miles de zulaques, por salvarlo.

			Por Todd hubiera provocado una guerra todavía mayor.

			Tomar consciencia de esto es tan fuerte que tengo que agarrarme a Bellota para no caer al suelo.

			Entonces oigo la voz de la enfermera Coyle que se alza sobre la de Simone.

			—¡Esto solo puede significar que el presidente dispone de su propia artillería!

			[TODD]

			En medio del humo y del griterío, Angharrad consigue ponerse de pie con grandes esfuerzos, pero ahora su ruido no dice nada, y eso me hace temer por ella, pero vuelve a estar de pie y yo miro atrás y lo veo, veo el lugar de donde vino la explosión.

			Son las otras unidades del ejército, comandadas por los señores Tate y  O’Hare, que regresan de reunir al resto de los soldados, regresan de recoger el armamento del que hablaba el alcalde.

			Un armamento que yo al menos desconocía que tuviera.

			—Las armas secretas solo funcionan si son secretas —dice cabalgando hacia mí.

			Luce una sonrisa de oreja a oreja.

			Porque por la carretera de la ciudad llega una nueva oleada de soldados, frescos y ruidosos y listos para el combate.

			Los zulaques ya están dando media vuelta.

			Miran la montaña, intentando ver si hay algún modo de salir del lugar donde ha explotado la tierra.

			Y se oye otro fogonazo y un sonido sibilante sobre nuestras cabezas y…

			¡BUM!

			Me encojo de miedo y Angharrad relincha al tiempo que la nueva explosión agujerea la montaña y más fragmentos de tierra y humo y cuerpos de zulaques y partes de criaturas cornudas saltan volando por los aires.

			El alcalde, en cambio, no se ha encogido, parece feliz cuando los nuevos soldados se arremolinan a nuestro alrededor y el ejército zulaque se sume en el caos, iniciando la retirada e intentando huir.

			Pero entonces son interceptados por nuestros refuerzos recién llegados.

			Respiro con dificultad.

			Veo cómo cambian las tornas.

			Y debo decir…

			Debo decir…

			(cállate)

			Que me gusta verlo…

			(cállate)

			Siento alivio y siento alegría, y siento que la sangre corre por mis venas al ver caer a los zulaques.

			(cállate cállate cállate)

			—No estabas preocupado, ¿verdad, Todd? —pregunta el alcalde.

			Me lo quedo mirando. Tiene el rostro lleno de tierra y de sangre seca. Hay cadáveres de hombres y zulaques por todas partes, y un nuevo aluvión de ruido más fuerte inunda el aire; nunca pensé que pudiera llegar a ser tan fuerte.

			—¡Ven! —me dice Prentiss—. Verás lo que se siente al pertenecer al bando ganador.

			Y sale disparado tras los nuevos soldados.

			Cabalgo tras él, con el arma alzada, pero sin disparar, me limito a observar y a sentir.

			Sentir la emoción…

			Porque es eso…

			Este es el desagradable, desagradable secreto de la guerra.

			Cuando ganas…

			Cuando ganas, la emoción es indescriptible...

			Los zulaques retroceden a toda prisa hacia la colina, corriendo por encima de los escombros.

			Huyen de nosotros.

			Y yo apunto con el arma.

			A la espalda de un zulaque que corre.

			Tengo el dedo en el gatillo.

			Y estoy listo para apretarlo.

			El zulaque tropieza con el cuerpo de otro zulaque, pero no es solo uno, son dos, son tres…

			Y luego el humo se disipa y hay cadáveres por todas partes, hombres y zulaques y criaturas con cuernos…

			Vuelvo a estar en el monasterio, en el punto donde se apilaban los cadáveres de los zulaques.

			Y ya no lo encuentro tan emocionante…

			—¡¡¡Perseguidlos colina arriba!!! —grita el alcalde a sus soldados—. ¡¡¡Haced que lamenten haber nacido!!!

			{VIOLA}

			—Se acaba —digo—. La batalla toca a su fin.

			Bradley ha vuelto a reproducir la proyección a tiempo real y todos hemos visto la llegada del resto del ejército.

			Hemos visto la segunda explosión.

			Hemos visto que los zulaques daban media vuelta y trataban de regresar sobre sus pasos, entre las ruinas de la base de la montaña, y en medio del caos algunos caen al río, a la carretera de más abajo, a la batalla donde no sobreviven mucho tiempo.

			La cantidad de muertos me provoca náuseas, que palpitan al ritmo de mis tobillos rotos, y tengo que apoyarme contra Bellota mientras los demás discuten.

			—Si es capaz de hacer eso —señala la enfermera Coyle—, quiere decir que aún es más peligroso de lo que yo os decía. ¿Queréis que alguien como él esté a cargo del mundo al que estáis a punto de uniros?

			—No lo sé —dice Bradley—. ¿Es usted la única alternativa?

			—Bradley —protesta Simone—. Tiene parte de razón.

			—¿En serio?

			—Es imposible crear una nueva colonia en plena guerra —continúa Simone—. Piensa que esta es nuestra última parada. Las naves no van a ir a ninguna otra parte. Debemos encontrar el modo de que las cosas funcionen, y si estamos en peligro…

			—Podemos instalarnos en cualquier otro punto del planeta —dice Bradley.

			La enfermera Coyle parece desconcertada.

			—No lo haréis.

			—No hay ninguna ley que diga que debamos unirnos a la colonia anterior —le recuerda él—. Nunca recibimos comunicación alguna por parte de ustedes, y aterrizamos pensando que no había supervivientes. Podemos dejar que hagan su guerra y buscar un lugar donde empezar de cero.

			—¿Abandonarlos? —pregunta Simone, claramente conmocionada.

			—De todos modos acabaríais enfrentándoos a los zulaques —dice la enfermera Coyle—, pero sin la ayuda de gente experimentada.

			—Aquí, en cambio, acabaremos luchando contra los zulaques y contra los humanos —responde él—. Y contra usted, probablemente.

			—Bradley… —dice Simone.

			—Basta —digo yo, lo bastante fuerte como para que los tres me oigan.

			Porque sigo mirando la proyección, veo cómo continúan muriendo hombres y zulaques…

			Me mareo.

			No quiero volver a estar nunca en esta posición.

			—Basta de armas. Basta de bombardeos. Los zulaques se retiran. Hemos vencido antes al alcalde y, si tenemos que hacerlo de nuevo, así será. Y también podemos pactar una tregua con los zulaques.

			Miro a la enfermera Coyle a los ojos, que se endurecen al escucharme. 

			—Basta de muerte —continúo—. No puede haber más muerte ni siquiera para un ejército que la merezca, sea zulaque o humano. Encontraremos una solución pacífica.

			—Bien dicho —dice Bradley con energía. Y me mira con un rostro que recuerdo bien, un rostro lleno de bondad y de amor y de un orgullo tan feroz que duele al verlo.

			Aparto la mirada porque sé lo cerca que estuve de hacerles disparar aquel misil.

			—De acuerdo, si tan seguros estáis —concluye la enfermera Coyle, con una voz tan fría como el fondo de un río—. Ahora tengo vidas que salvar.

			Y antes de que podamos hacer nada para detenerla, corre hacia su carro y se pierde en la oscuridad de la noche.

			[TODD]

			—¡Cortadles la retirada! —grita el alcalde—. ¡Que salgan por piernas!

			Pero da igual lo que esté gritando, podría estar gritando los nombres de diferentes tipos de fruta y los soldados seguirían cargando por la parte inferior de la carretera en zigzag, encaramándose a la zona bombardeada, macheteando y disparando contra los zulaques que salen en desbandada.

			El señor O’Hare va al frente del nuevo grupo de soldados, comandando el asalto, pero el alcalde ha detenido al señor Tate y lo ha llamado al lugar donde esperamos en campo abierto, al pie de la carretera.

			Bajo de un brinco de la montura para inspeccionar mejor la herida de la flecha en el flanco de Angharrad. No parece tan grave, pero su ruido sigue en silencio, ni siquiera emite los sonidos típicos de un caballo, solo hay silencio, y no sé lo que significa, pero estoy seguro de que no puede ser bueno.

			—¿Chica? —digo, frotándole el costado para tranquilizarla—. Te coseremos la herida, ¿de acuerdo? Te curaremos y te dejaremos como nueva, ¿de acuerdo? ¿Eh, de acuerdo?

			Pero ella, sudando por los costados, agacha la cabeza y echa espuma por las comisuras de los labios.

			—Lamento el retraso, señor —se está disculpando el señor Tate al alcalde, detrás de mí—. Tenemos que mejorar la movilidad.

			Echo un vistazo al lugar donde descansa la artillería: cuatro enormes cañones transportados en la parte posterior de unos carros de acero tirados por bueyes de aspecto cansado. El metal de los cañones es negro y grueso y tiene el aspecto de querer arrancarte el cráneo. Armas, armas secretas, fabricadas en algún lugar apartado de la ciudad, con los hombres que las trabajaron separados de los demás para que nadie oyera su ruido, construyendo armas pensadas para ser utilizadas contra la Respuesta, listas para destrozar la organización sin ningún tipo de problema y utilizadas ahora para hacer lo mismo con los zulaques.

			Armas feas y brutales que solo sirven para fortalecer la posición del alcalde.

			—Dejo esas mejoras en sus muy capaces manos, capitán —dice Prentiss—. Ahora avise al capitán O’Hare y dígale que se retire a la base de la colina.

			—¿Que se retire? —replica el señor Tate, sorprendido.

			—Los zulaques huyen —le explica el alcalde, señalando con un gesto la carretera, que ya está casi vacía de zulaques, pues han desaparecido por la cima de la colina en dirección al valle—. Pero ¿quién sabe cuántos miles esperan más arriba, en la carretera? Se reagruparán y trazarán un nuevo plan y mientras tanto nosotros haremos lo mismo y nos prepararemos para recibirlos.

			—Sí, señor —dice el señor Tate, y sale disparado con su caballo.

			Me inclino hacia Angharrad, presiono mi cara contra su costado, cierro los ojos, pero sigo viéndolo todo en mi ruido: los hombres, los zulaques, el combate, el fuego, la muerte, la muerte, la muerte…

			—Lo has hecho muy bien, Todd —dice el alcalde, acercándose con el caballo—. Formidablemente bien.

			—Ha sido… —empiezo a contestar, pero me interrumpo.

			Porque… ¿cómo ha sido?

			—Estoy orgulloso de ti —me dice.

			Me vuelvo hacia él, y mi cara es un poema.

			Se ríe de mi expresión.

			—Lo estoy —dice—. No te has doblegado ante la presión extrema. Has mantenido la cabeza fría. Has conservado tu corcel, aunque estaba herido. Y lo más importante, has cumplido tu palabra.

			Lo miro a los ojos, esos ojos negros del color de roca de río.

			—Son los actos de un hombre, Todd, lo son de veras.

			Su voz suena sincera, sus palabras parecen de verdad.

			Pero siempre lo parecen, ¿no es así?

			—No siento nada —digo—. Nada más que odio hacia usted.

			Se limita a sonreírme.

			—Tal vez no lo creas, Todd, pero algún día echarás la vista atrás y verás esto como el día en que por fin te convertiste en un hombre. —Sus ojos centellean—. El día en que te transformaste. 

			{VIOLA}

			—Parece que, en efecto, se está terminando —dice Bradley, absorto en la proyección.

			Se abre una brecha en la carretera zigzagueante. Los soldados del alcalde retroceden y los zulaques se baten en retirada, dejando tras de sí una colina vacía. Ahora vemos la totalidad del ejército del alcalde, vemos los enormes cañones que de algún modo ha conseguido fabricar, vemos que sus soldados empiezan a congregarse con cierto orden al pie de la montaña, a reagruparse para preparar sin duda el siguiente asalto.

			Y entonces veo a Todd.

			Pronuncio su nombre en voz alta y Bradley abre el zum en el punto que le señalo. Mi corazón se acelera al ver cómo se inclina hacia Angharrad, al ver que está vivo, está vivo, está vivo…

			—¿Es ese tu amigo? —pregunta Simone.

			—Sí. Ese es Todd, es…

			Me detengo porque veo al alcalde que se le acerca a caballo.

			Los dos hablan como si fuera un día normal y corriente.

			—¿Y no será ese el tirano? —pregunta Simone.

			Suspiro.

			—Es todo muy complicado.

			—Sí… Me da esa impresión —comenta Bradley.

			—No —digo con firmeza—. Si en algún momento dudáis de algo, si no sabéis qué pensar ni en quién confiar, recordad que siempre podréis confiar en Todd, ¿de acuerdo? No lo olvidéis.

			—Muy bien —dice Bradley, sonriéndome—. No lo olvidaremos.

			—Pero aún queda la pregunta más importante —interviene Simone—. ¿Qué hacemos ahora?

			—Esperábamos encontrar colonias deshabitadas y, con suerte, a ti y a tus padres en algún lugar —dice Bradley—. Pero lo que hay es un dictador, una revolucionaria y un ejército invasor de nativos.

			—¿Qué tamaño tiene el ejército de zulaques? —pregunto, volviéndome hacia la proyección—. ¿Puedes elevar la sonda?

			—No mucho más —contesta, pero pulsa la pantalla y la sonda asciende por la colina, alcanza la cima y…

			—Oh, Dios mío —exclamo mientras Simone aguanta la respiración.

			Iluminada por la luz de ambas lunas y por las hogueras que arden y las antorchas que ellos mismos sujetan, toda una nación de zulaques se extiende por la carretera del río, por encima de las cascadas del valle superior, mayor, muy superior al ejército del alcalde, lo bastante para arrollarlo como una inundación, lo bastante para no ser nunca, nunca, derrotada.

			Son miles. 

			Decenas de miles.

			—Superioridad en número —dice Bradley— contra superioridad en armamento. La receta perfecta para una matanza interminable.

			—La enfermera Coyle ha hablado de una tregua —señalo—. Si hubo una, ahora podemos conseguir que haya otra.

			—¿Y qué me dices de los ejércitos enfrentados? —pregunta Simone.

			—Generales enfrentados, en realidad —señalo—. Si neutralizáramos a esa pareja, todo sería más fácil.

			—Tal vez deberíamos empezar a hacerlo para conocer a tu amigo Todd —me dice Bradley.

			Vuelve a pulsar el mando a distancia hasta que el zum se centra en los hombres a caballo. Todd está junto a Angharrad.

			Y entonces alza la vista hacia la sonda, hacia la proyección…

			Hacia mí.

			El alcalde se da cuenta y también mira hacia arriba.

			—Acaban de recordar que estamos aquí —comenta Simone. Sube por la rampa de la nave de reconocimiento—. Voy a buscar algo para tus tobillos, Viola, y luego contactaré con el convoy. Aunque no sé por dónde empezar la explicación…

			Desaparece en el interior de la nave. Bradley se me acerca otra vez y me aprieta suavemente el hombro. 

			—Siento lo de tus padres, Viola. Más de lo que soy capaz de expresar con palabras.

			Mis párpados se cierran sobre los ojos humedecidos, no solo por el recuerdo de la muerte de mis padres en el accidente, sino también por la amabilidad de Bradley.

			Y entonces recuerdo que fue Bradley quien me regaló aquel objeto que resultó tan útil, la caja que prendió el fuego, la caja que encendió la luz en la oscuridad, la caja que finalmente hizo saltar por los aires el puente y nos salvó a Todd y a mí.

			—Parpadea —digo.

			—¿Qué? —pregunta, mirando al cielo.

			—Cuando estábamos en el convoy, me pediste que te contara cómo es el cielo nocturno a la luz del fuego, porque yo sería la primera en saberlo. Parpadea.

			Él sonríe, recordando. Respira hondo.

			—Entonces este es el olor del aire fresco —dice, porque es la primera vez que lo respira. Él también ha pasado la vida entera en una nave—. Es distinto de lo que esperaba. —Vuelve la cabeza hacia mí—. Más fuerte.

			—Muchas cosas son distintas de como las esperábamos.

			Vuelve a apretarme el hombro.

			—Ahora estamos aquí, Viola —dice—. Ya no estás sola.

			Trago saliva y vuelvo a mirar la proyección.

			—No estaba sola.

			Bradley suspira de nuevo, sin dejar de mirarme. 

			Parpadea, dice.

			—Encenderemos una fogata para que lo veas por ti mismo —digo.

			—¿Ver el qué?

			—Que el cielo nocturno parpadea.

			Me mira desconcertado.

			—¿Lo que has dicho antes?

			—No —respondo—. Lo acabas de decir tú…

			¿De qué demonios está hablando?, dice.

			Pero no lo dice.

			Y se me encoge el estómago.

			No.

			Oh, no.

			—¿Has oído eso? —pregunta, todavía más desconcertado, mirando a su alrededor—. Sonaba como mi voz…

			Pero ¿cómo puede haber sido...?, piensa, y se detiene.

			Vuelve a mirarme.

			Y dice: ¿Viola?

			Pero lo dice en su ruido.

			Su ruido recién estrenado.

			[TODD]

			Sujeto la venda a la herida del flanco de Angharrad y dejo que la medicina penetre en su flujo sanguíneo. Aunque sigue sin decir nada, mantengo las manos sobre ella, sin parar de pronunciar su nombre.

			Los caballos no saben estar solos y tengo que decirle que formo parte de su manada.

			—Respóndeme, Angharrad —le susurro al oído—. Vamos, chica.

			Miro al alcalde, que habla con sus hombres, y me pregunto cómo diablos hemos llegado a esto.

			Lo habíamos derrotado. Era así. Derrotado, capturado y vencido.

			Pero ahora…

			Ahora vuelve a pasearse como si fuera el amo del lugar, como si volviera a estar a cargo del mundo, como si todo lo que le hice y cómo le vencí no tuviera ninguna importancia.

			Pero le vencí. Y lo haré otra vez.

			Desaté al monstruo para salvar a Viola.

			Y ahora tengo que hacer lo imposible para no soltar la correa.

			—El ojo del cielo sigue ahí —me dice al acercarse, observando el punto de luz que el alcalde está convencido que es algún tipo de sonda. Lo vimos por primera vez cerniéndose sobre nosotros hace una hora, cuando él daba las órdenes a sus capitanes para que levantaran un campamento al pie de la montaña y despachaba a sus espías para saber a qué nos enfrentamos y mandaba a otras patrullas a descubrir qué ha sido del ejército de la Respuesta.

			Pero hasta ahora no ha enviado a nadie a la nave de reconocimiento.

			—Saben dónde estamos —dice sin dejar de mirar hacia arriba—. Cuando quieran reunirse conmigo, ya vendrán, ¿no te parece?

			Lentamente, observa a los hombres que se preparan para pasar el resto de la noche.

			—Escucha sus voces —me dice con un susurro extraño.

			El aire sigue lleno del ruido de los hombres, pero la expresión del alcalde hace que me pregunte si no estará hablando de otra cosa.

			—¿Qué voces? —pregunto.

			Parpadea, como si le sorprendiera ver que sigo aquí. Vuelve a sonreír y tiende la mano para acariciar la crin de Angharrad.

			—No la toque —le advierto, y le lanzo una mirada agresiva hasta que retira la mano.

			—Sé cómo te sientes, Todd —dice con suavidad.

			—No es verdad.

			—Sí, lo sé —insiste—. Recuerdo mi primera batalla en la primera de las guerras contra los zulaques. Crees que vas a morir. Crees que esto es lo peor que has visto nunca y que no podrás seguir viviendo tras verlo. ¿Cómo es posible que alguien siga viviendo después de verlo?

			—Lárguese de mi cabeza —le aviso.

			—Solo estoy hablando, Todd. No hago nada más.

			No le respondo. Sigo susurrando a Angharrad.

			—Estoy aquí, chica.

			—Pero lo superarás —continúa el alcalde—. Y tu caballo también. Ambos sois fuertes. Esto te hará mejor.

			Me lo quedo mirando.

			—¿Cómo se puede ser mejor después de esto? ¿Cómo se puede ser más hombre después de esto?

			Se acerca más a mí.

			—Porque también fue emocionante, ¿no es así?

			No respondo a eso.

			(porque lo fue…)

			(por un minuto…)

			Y entonces recuerdo al soldado que murió, el que en su ruido tendía la mano a su hijo recién nacido, el que no volverá a verlo nunca más.

			—Te emocionaste cuando los perseguimos colina arriba —continúa el alcalde—. Lo vi. Atravesó tu ruido como una hoguera. Cada hombre del ejército sintió lo mismo, Todd. Nunca estás tan vivo como en plena batalla.

			—Y nunca estás tan muerto como después de la batalla —replico.

			—Ah, la filosofía —sonríe—. No sabía que también te gustara.

			Aparto la mirada y vuelvo a fijarme en Angharrad.

			Y entonces lo oigo.

			YO SOY EL CÍRCULO Y EL CÍRCULO SOY YO.

			Me vuelvo hacia él y le golpeo con un VIOLA.

			Hace una mueca de dolor, pero no deja de sonreír.

			—Eso es, Todd —dice—. Te lo he dicho muchas veces. Controla tu ruido y te controlarás a ti mismo. Contrólate a ti mismo…

			—Y controlarás el mundo —termino—. Sí, ya lo oí la primera vez. Solo quiero controlarme a mí mismo, gracias. No tengo interés alguno por controlar al resto del mundo.

			—Todo el mundo dice lo mismo. Hasta que prueban por primera vez lo que significa el poder. —Vuelve a mirar a la sonda—. Me pregunto si los amigos de Viola podrían decirnos a qué cifra exacta de enemigos nos enfrentamos.

			—Demasiados, esa es la cifra —digo—. Es probable que toda la nación zulaque esté ahí arriba. No podrá matarlos a todos.

			—Cañones contra flechas, chico —dice, mirándome a los ojos—. Por muy estupendas que sean sus nuevas armas de fuego y sus estacas blancas, no tienen cañones. No tienen —señala el horizonte, donde aterrizó la nave de reconocimiento— naves voladoras. Yo diría que estamos más o menos igualados.

			—Razón de más para terminar esta batalla ahora —digo.

			—Razón de más para seguir luchando. En este planeta solo hay lugar para una raza dominadora, Todd.

			—A no ser que…

			—No —dice con más fuerza—. Me liberaste por una razón. Para que tu Viola estuviera a salvo en este planeta. 

			No respondo.

			—Yo he aceptado tu condición. Ahora tú dejarás que haga lo que tenga que hacer. Dejarás que convierta este planeta en un lugar donde ella y el resto de nosotros podamos estar a salvo. Y dejarás que lo haga en tu lugar, porque tú solo no podrías hacerlo.

			Recuerdo cómo los soldados obedecieron todas sus órdenes, cómo se lanzaron a morir en la batalla, solo porque él se lo mandó.

			Tiene razón, no sé si nunca seré capaz de hacer algo semejante.

			Le necesito. Odio tener que reconocerlo, pero es así.

			Le doy la espalda. Cierro los ojos y pego la frente al costado de Angharrad.

			«Yo soy el Círculo y el Círculo soy yo», pienso.

			Si soy capaz de controlar mi ruido, podré controlarme a mí mismo.

			Si puedo controlarme a mí mismo…

			Tal vez pueda controlarlo a él.

			—Tal vez puedas —dice—. Siempre he dicho que tenías ese poder.

			Le lanzo una mirada.

			Sigue sonriendo.

			—Ahora guarda tu caballo y descansa un poco.

			Respira hondo. El frío empieza a notarse ahora que no pensamos en morir a cada segundo, y él mira a la colina, al resplandor de las hogueras de los zulaques que surge de la cima.

			—Hemos ganado la primera escaramuza, Todd —dice—. Pero la guerra acaba de comenzar.
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